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    CAPÍTULO UNO


     


    Marc Lejeune, vivía en Brujas, Bélgica. Capital de la provincia de Flandes. Un lugar precioso, de estilo medieval, que daba al océano su ciudad con algunos canales que la hacían preciosa. Si se daba un paseo por los barcos que la atravesaban. Por ello era conocida como la Venecia del Norte, por la cantidad de canales que travesaban la ciudad.


    Las casas de colores y terminadas en pico, abuhardilladas, eran maravillosas. Si ibas te enamorabas de esa ciudad. No cabía duda. Tenía alrededor de 120.000 habitantes, y era una ciudad turística. Con tiendas de frutas en plenas calles, tiendas de todas clases, preciosas, y el centro financiero, bancos, era lo que más abundaban, aparte de toda clase de empresas.


    Una ciudad de cuento fundada por los vikingos.


    Allí vivía Marc Lejeune, un joven que había tenido una vitalidad arrolladora. Le encantaban todos los deportes, senderismo, alpinismo, escalada, motos… Y todos los deportes habidos en el instituto y la universidad.


    Provenía de familia de banqueros, alto y fuerte, debido al ejercicio que había hecho, medía 1,86, el pelo rubio y los ojos verdes como los lagos de los canales de la ciudad. Era un hombre atractivo, vital, risueño, simpático e inteligente. 


    Terminó finanzas en la universidad y entró en el banco de su padre a trabajar. Único de Llevaba la sección de los préstamos, era el director de esa sección. Le gustaba. Hijo único de Elise y de Patrick Lejeune orgullosos de su hijo. 


    Llevaba dos años en el banco, con 26 años cuando comenzó a sentirse mal, a marearse y a entrar al hospital y hacerse todas las pruebas necesarias.


    No podía ser peor su destino y uno de sus riñones no funcionaba. Tenía que darse diálisis para que funcionara el mayor tiempo posible y oxigenarlo.


    Siempre podría vivir con un riñón, pero si el otro dejaba de funcionar, sería el final.


    Opciones que tenía: un trasplante y tuvo que ponerse en la lista y darse diálisis todas las semanas, cuidarse y no hacer ejercicio y eso mataba a Marc.


    -Si me hago el trasplante, ¿puedo llevar una vida normal?- le preguntó al médico.


    -No como la que llevabas. Marc, si te refieres al ejercicio…


    -Lo primero es encontrar un riñón compatible y esperar al menos un mes o dos sin que haya rechazo y ese órgano se adapte a tu cuerpo. Seguir ese mes y medio con la diálisis e ir disminuyéndola.


    -Una vez que ya no la necesites, y veamos que no hay rechazo, puedes empezar por andar media hora, largas caminatas para adaptar el riñón a tu cuerpo. Y poco a poco sí puedes correr, hacer senderismo, que te gusta, bicicleta, ir al gym para fortalecer tu cuerpo. Comida sana que ya te daremos la lista. Una vida normal.


    -Eso si encuentro un donante.


    -Bueno tenemos a tus grupos y analíticas, y estás en la lista. No quiere eso decir que seas el último, sino que seas el compatible.


    -¿Y cuántos hay compatibles conmigo?


    -Unos cuantos.


    -No me quiere decir cuántos.


    -No te hace falta. Lleva una vida tranquila, la alimentación, la diálisis y sigue trabajando tranquilo, eres fuerte. Y aún tienes un riñón sano, lo que pretendemos es que tengas los dos. La alimentación es esta, y sacó de la impresora unas hojas y se las dio.


    -Y solo esperar. Pero si tienes suerte…


    -Bueno empezamos mañana la diálisis, dos horas.


    -¿Dos horas?


    -Todas las semanas.


    -¿Te viene bien de 8 a 10?


    -Sí, me viene bien, así pierdo dos horas de trabajo solo.


    -Serán tres, una de descanso y desayuno.


    -Vale, y si te mareas, o desmayas, al hospital. Puede ocurrirte.


    -Esa noche, cuando Marc, salió del hospital tras todas las pruebas, lloró como nunca, aún vivía con sus padres, iba a independizarse y ahora no podría. Tendría que vivir con ellos hasta que todo acabara y podían ser años hasta que recibiera un riñón y una máquina una vez a la semana enganchado dos horas a una máquina, con la incertidumbre de que su otro riñón podía fallar y morir joven, antes de los treinta...


    Lo que más le pesaba era salir los fines de semana hacer ejercicio. Y ahora no podía hacer nada, sentarse, leer, ni siquiera pasear más de lo necesario, como mucho desde la casa de sus padres al banco a quince minutos. Y con tranquilidad como si fuese un viejo.


    A pesar de los cuidados de sus padres, a veces tenía que quedarse en casa si se levantaba mal e intentaba que su subdirector que hubo que contratar, estuviese en contacto con él.


    Era una pesadilla y al pasar los años, dos así, en esa situación quería morirse ya y acabar con todo.


    Sin chicas, sin relaciones sexuales, ya los amigos pasaban menos a verlo y les veía la cara de pena y no quería tampoco.


    Su suerte fue que el otro riñón funcionaba perfectamente. Pero estaba harto y cansado. Y sus padres le daban ánimos, pero cambió su carácter. No quiso ningún ayudante ni ayudanta. Ni a nadie. 


    Sus padres estaban desesperados.


    Su madre que era dueña de una inmobiliaria. Se desesperaba, y quiso cerrarla para estar con su hijo, peor él no lo consintió. Pero su madre la cerró.


    De ser un chico vivo lleno de vida, pasó a ser un chico triste y enfadado con la vida.


    Sí, le había pasado a él como a muchos de los que conocía en la diálisis, y qué, aun así, estaban contentos y lo animaban, pero él no podía. No podía ser optimista ni vivir así toda la vida.


    En esos dos años, vio morir a tres personas jóvenes como él y a un niño. Y pronto le tocaría a él, porque su riñón se estaba deteriorando demasiado y le tocaba al otro, o quitárselo ya y vivir con uno solo.


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Carla Jimeno y Álvaro Cobos, se habían conocido en una fiesta de la universidad cuando él terminaba su máster. Se hizo una fiesta por todo lo alto.


    Álvaro era un chico deportista, le encantaba la natación, todos los deportes, hacía escalada y montañismo. Se iba por los pueblos de la sierra malagueña con los amigos, un grupo con su bicicleta y cargaban todo para hacer escalada, parapente y todos los deportes de riesgo que había.


    Y en verano la playa, las motos acuáticas, surf…


    Era un chico de 1,80 m. alto y fuerte, gracioso, y le gustaban las chicas como el que más. Había acabado de hacer ingeniería de telecomunicaciones. El pelo moreno y los ojos marrones. Era atractivo sin ser muy guapo, pero tenía una labia y una sonrisa que atraía a las chicas.


    Y a Carla la invitó una amiga a la fiesta.


    Y allí fueron esa noche y lo conoció.


    Fue ver a Álvaro y enamorarse mucho más que la primera vez en su vida de adolescente.


    Tenía 23 años. Estaba terminando comercio, un ciclo superior de formación profesional, pues no pudo ir a la universidad y quería tener su tienda propia, aunque sabía que para ello no lo necesitaba, quería tener conocimientos.


    Así que a la vez que Álvaro con 24 años acaba su máster, ella con 23 terminaba su ciclo.


    Álvaro se dio cuenta de que esa chica morena de pelo largo y liso y ojos verdes claros, pequeña y guapa se fijó en él.


     Y él nunca perdía una oportunidad. Pero se equivocó. Ella era distinta a cuantas chicas había conocido.


    Carla no se había acostado con ningún chico ni pensaba hacerlo hasta conocerlo bien. No es que fuese una mojigata, pero no era de echar un polvo una noche de juerga.


    Tampoco bebía y tenía la cerveza siempre en la mano. Se escuchaban tantas cosas de que echaban en la bebida… Que, si la soltaba por cualquier razón, ya no la cogía más.


    Álvaro supo que era una chica distinta a las que había conocido, y era un conquistador nato y si le ponía las cosas difíciles, más le gustaba conseguirlas, sobre todo en el tema sexual. Le pasaba como la montaña, si era complicada más intentaba llegar a la cima.


    Pero se enamoró de ella. Era sensible, guapa, una buena chica de padres de clase baja, pero ella se había educado sola. Tenía una hermana más pequeña en el instituto y él una ya casada. Era el más pequeño. Su padre era odontólogo y su madre también y tenían una clínica montada en Málaga.


    En unos meses, Álvaro entro a trabajar en una empresa de ingeniería de barcos y ella en una boutique de Málaga.


    Salieron tres meses y él estaba colado por ella y quería hacer el amor y se lo dijo;


    -Carla, tenemos una edad, pequeña, no me hagas esperar más, si estamos saliendo. Eres mi chica. Vámonos de viaje este fin de semana.


    -Está bien, pero trabajo hasta el sábado a mediodía.


    -Pues nos vamos y venimos el domingo.


    -Vale, se lo digo a mis padres, ¿dónde vamos?


    -A Ronda, me encanta.


    -No la he visto.


    -Por eso, allí dormiremos juntos en el hotel esa noche.


    -Pero Álvaro…


    -No aguanto más bonita, alguna vez tiene que ser.


    -Estoy muy nerviosa.


    -Estás conmigo, llevamos saliendo tres meses pequeña. ¿Cuánto crees que vamos a aguantar ya? , todos los hacen la misma noche de conocerse y tenemos una edad, Carla.


    -Y no se ven más. 


    -Pero no somos ellos. Me han gustado mucho las chicas, pero tú eres distinta, me gustas mucho y quiero hacerlo contigo. No voy a dejarte si eso es lo que piensas.


    -¡Está bien!


    Y él la besó como ninguno la había besado. Había algo de él que no le gustaba y era que le mordía los labios, más fuerte de lo normal. Pero estaba colada por él.


    Así que el sábado, se llevó un bolso a la tienda para pasar el fin de semana toda nerviosa, y Álvaro la recogió al mediodía cuando cerró.


    -Vamos a tomar algo, dejamos el bolso en el maletero del coche. Vamos a recorrernos todos los senderos.


    -Ya llevo tenis para andar, me dejarás muerta. Te conozco.


    -El ejercicio es bueno Carla.


    -Para ti, que estás acostumbrado.


    -Y para ti que te mueves poco, -y lo miró.


    -Haré que te muevas- le dijo con segundas.


    -Muy gracioso.


    -Eso siempre.


    Entraron a un bar de tapas y al acabar de comer,


     él cogió el coche y salió de Málaga camino de Ronda.


    -Vamos a la ciudad de los bandoleros. Pequeña.


    Puso música y cuando llevaban media hora, ella le dijo: 


    -No corras tanto Álvaro que me da miedo por estas curvas.


    -Pero si voy despacio.


    -Vas a 130 y pone noventa.


    -Vamos, que controlo…


    -Controlas, pero hay muchas curvas para llegar Álvaro.


    Y fue en segundos, cuando al doblar una curva un camión se les echó encima y el coche dio unas vueltas de campaña y cayó por un barranco.


    -El riñón ha ido a Brujas, creo que para un chico joven que es banquero, bueno su padre. El resto no se ha podido hacer nada- sintió tan despacio en el silencio que le había aparecido un sueño y volvió a dormirse.


    Cuando despertó habían pasado tres días.


    -Carla, Carla vamos abre los ojos encanto. -Y ella abrió como pudo los ojos.


    Se los notaba hinchados y no podía mover las manos.


    Quería hablar y no podía. Hasta que le salió un hilillo de voz.


    -¿Dónde estoy?


    -En el hospital cielo. Has tenido un accidente.


    -¿Un accidente?


    -Sí en Ronda, ¿recuerdas algo?


    Y abrió más los ojos y en un impulso quiso levantarse, pero no pudo.


    -¡Ay!


    -No te muevas, tienes dos costillas rotas.


    -Mi cara…


    -Tu cara está bien, ni un rasguño, pero llena de moratones.


    -¿Y qué más?


    -Una muñeca rota, nada más. Has tenido una suerte tremenda, solo tienes moratones y estarás dolorida. El coche dio vueltas por un barranco. Estabas ensangrentada, pero no te hemos dado puntos, solo la escayola de la muñeca y te costará abrir los ojos y las costillas. No te muevas mucho, hay que dejar que se suelden. Aquí viene el médico


    -¿Y Álvaro?


    -No te esfuerces, tus padres están fuera.


    -¡Álvaro!, -llamó ella llorando, y la enfermera salió y entro el médico.


    -¿Cómo estás Carla?, parece que nos hemos despertado hoy, le dijo un médico altísimo con la bata blanca anotando.


    -¿Recuerdas algo?


    -Sí, íbamos hablando y un camión se nos echó encima, no recuerdo sino el coche dar vueltas, ladera abajo. ¿Y Álvaro?


    -Lo siento Carla, no lo ha superado.


    -¿Ha muerto?


    - Sí, lo siento mucho- y ella no dejaba de llorar.


    -Sí, el coche ha quedado siniestro total y no se ha salvado hija. Cálmate. ¿Te ha dicho la enfermera que tienes?


    -Sí, pero, ¿cuánto debo estar aquí?- decía aun llorando.


    -Hasta soldar las costillas, unos dos meses.


    -Dos meses…


    -Sí, quiero hacerte un scanner de nuevo y otro en dos meses por si han soldado y radiografías. ¿Puedes hablar con la policía?


    -¿Con la policía?


    -Sí, están aquí.


    -¿Y eso?, ¿Por qué?


    -Por el accidente, tienen que averiguar todo. Por el seguro y por…


    -Álvaro.


    -Lo siento Carla, Álvaro murió en el accidente, sí, no llegó vivo al hospital, pero no sufrió nada. Murió en el acto, de un golpe en la sien.


    -¡Ay, Dios!…


    -Sí, sus padres lo entierran hoy. Se le ha hecho la autopsia, no iba bebido.


    -No bebe, salvo en las fiestas, no bebía, Ah Dios…


    -El conductor del camión también ha resultado muerto.


    -¡Dios mío!


    -Trabajaba para una compañía y tú eres el tercero. Si hay indemnización será para ti.


    -Pero yo no quiero, quiero a Álvaro, que se lo den a los padres de Álvaro.


    -Eso no es posible, si tú quieres dárselo... Por eso está aquí la policía.


    -¿Es que va a haber juicio?


    -No, los seguros se ocupan de eso si no hay acuerdo.


    -¿Cómo estaba?


    -No quieras saberlo. Y no te esfuerces, si tienes que llorar en silencio, esas costillas tienen que soldar, si no quieres estar otro mes más aquí.


    -Llevábamos tres meses saliendo. Estaba enamorada.


    -Eres joven Carla, tienes 23 años.


    -Cumpliré casi 24 cuando salga.


    -Sus padres también quieren verte. Mañana vendrán.


    -Vale.


    Entraron sus padres llorando. Su hermana y los padres de Álvaro entraron por la tarde del día siguiente.


    Y esos días no dejó de llorar.


    -Ella les dijo lo del dinero.


    -Si te lo dan es tuyo, mi hijo no consentiría que lo cogiésemos. No podemos.


    -Pero...


    -Carla comprende que no podemos verte más, sería muy doloroso para nosotros. Quiero que te quedes con el dinero que recibas y seas feliz, él quería dejártelo, porque lo necesitas.


    -Pero…


    -No podemos contradecir los deseos de mi hijo.


    -¿Lo han enterrado?


    -No, lo hemos incinerado. Sus amigos lo llevaran a la sierra que tanto le gustaba, el sábado, iremos y esparciremos sus cenizas.


    Y ella lloraba tanto…


    -Lo quería, era tan especial… 


    -Lo sabemos cariño. Pero eres muy joven y tienes que ser feliz. Rehacer tu vida.


    Seis meses después había salido del hospital y estaba deprimida aún en casa, había subido a la sierra donde estaban las cenizas de Álvaro. El trabajo lo había perdido y estaba cobrando el paro. Aun no tenía ganas de trabajar, pero ese día recibió un millón y medio millón de euros de indemnización. Los metió en su cuenta y pagó los 50.000 que les quedaba a sus padres de hipoteca y otros 50.000 que les dio.


    -Pero hija, ese es tu dinero.


    -Arreglad la casa mamá. Me voy a ir al extranjero, no os puedo dar más porque allí todo es muy caro y quiero comprar la casa y la tienda que he visto.


    -De vacaciones, haces bien. ¿Qué? ¿Vas a comprar una casa? ¿Y no vuelves?


    -En principio de vacaciones si encuentro y aún está lo que he visto, me quedo, sí, pero volveré. Pero ya he visto qué quiero.


    -¿Estarás bien?


    -Sí, estaré bien- y su madre la abrazaba.


    -Tienes 24 años, hija y no has querido celebrar tu cumpleaños.


    -No, ni quiero.


    -¿Y dónde vas a ir?


    -A Bélgica, no está lejos, la ciudad se llama Brujas.


    -¿Y ahí por qué? No hemos oído hablar de esa ciudad.


    -Pero yo sí, mamá, y esto es un secreto entre tú y yo. Ven siéntate.


    -Y la madre la abrazó. ¡Eres tan buena!


    -Mamá arregla la cocina y la casa y guarda al menos 20.000 o 30.000 euros y con el sueldo de papá tienes para vivir bien. Si necesitas más… pero me llevo este y el que tenía, aún me pagan el paro un año y medio más. Y lo voy a pedir entero antes de irme.


    -¿Que vas a hacer?


    -Poner una tienda allí.- te lo he dicho y comprarme la casa, si ya no está vendida cuando llegue. Quizá si me gusta, he visto unas preciosas y mira las casas… Y se la enseñaba en el móvil.


    -¡Dios mío! ¡Qué bonitas!


    -Mira esta…


    -Tiene adornos de Navidad


    -Se traspasa. Quiero quedármela.


    -¡Madre mía!, pero qué se habla allí, qué idioma.


    -Flamenco y holandés y francés.


    -Sabes algo de francés.


    -Sí y aprenderé flamenco, holandés e inglés. Y repasaré el francés.


    -¡Ay dios hija! 


    -Lo haré. En una academia.


    -Pero ¿cuándo?, si las tiendas tienen un horario.


    -Meteré a una chica, ya veré, pero estudiar, estudiaré por las tardes esos idiomas para quedarme.


    -¿Pero no piensas venir?


    -Claro que vendré a veros e iréis a verme. Escucha que te voy a contar, que era lo que quería decirte.


    -Dime hija.


    -Cuando estaba en la habitación, no sé qué día era, estaba dormida y aún no había despertado, oí a las dos enfermeras, no sé si fue un sueño, pero decía que el riñón iba a Brujas a un chico joven compatible que era hijo de un banquero.


    -¿De verdad oíste eso?


    -No estoy segura. A lo mejor fue un sueño.


    -¿Y por eso vas?, ¿porque un chico puede tener el riñón de Álvaro?


    -Sí, por esa razón, quiero saber quién es.


    -Pero si ha sido un sueño hija…


    -No, lo oí perfectamente.


    -Pero...


    -Es fácil encontrarlo, el hijo de un banquero que tiene problemas de riñón, que ya lo ha recibido… y que probablemente esté ya fuera del hospital, han pasado 6 meses.


    -¿Y si lo ha rechazado?


    -Sabré que aún está esperando otro.


    -Habrá muchos hospitales.


    -El mejor, es hijo de un banquero.


    -Pero hija ¿y qué le vas a decir?


    -Primero debo conocerlo, saber quién es, la edad, todo eso.


    -¿Le dirás algo?


    -Creo que sí. Tiene que saber quién era quien le dio su riñón.


    -Hija no te metas en líos.


    -No lo haré, voy a buscar trabajo, si lo encuentro, pido todo el paro junto. Allí la vida es cara.


    Y al mes siguiente estaba despidiéndose de sus padres y llegando a Brujas en un autobús que la dejó en la estación. Iba con dos maletas y un taxi la llevó a la dirección que ella le dio, un apartamento vacacional en el centro, cerca de la tienda que quería.


    Entró y era un apartamento de 50 metros cuadrados, pero le costaba más de 120 euros al día y ella quería comprar antes de gastar ese dineral.


    -Era precioso. Abuhardillado.


    Se dio una ducha y se cambió de ropa. Ya desharía las maletas.


    Salió a tomar algo cuando dejó las dos maletas y el bolso que llevaba a un lado.


    Y a la vuelta de comer, pasó por la tienda que adoraba y quería. Aún se traspasaba.


    Tenía el cartel puesto.


    -¡Hola! dijo con su francés mejorado de un mes a tope en una academia de Málaga. En casa estudiando.


    -¡Hola!, le contestó la señora ya de más de 60 años.


    -Me gusta la tienda, ¿la traspasa?


    -Con todo y la casa. Más bien queremos venderla. Tiene tres plantas.


    -Ya veo.


    -Y el bajo es la tienda.


    -Al lado está la puerta para subir a la casa, es independiente, esto lo dejamos como local.


    -Estupendo.


    -¿Y la casa la venden también?


    -Sí, todo, nos vamos a Mallorca. Tenemos allí una villa.


    -Vaya, yo soy española.


    -¡Ah qué bien!, ¿quieres un café? 


    -Acabo de tomar uno, pero gracias.


    -Ella es mi ayudante. Nina.


    -Ven te enseño las cosas que vendemos.


    -Todo de Navidad. Todo, se vende muy bien y todo el año. Son preciosas y únicas.


    -Si, son maravillosas.


    -Además nos las traen, tenemos una fábrica que nos trae el catálogo todos los meses y elegimos y al día siguiente nos lo traen, pagamos al contado, así no se deja nada a deber.


    -Perfecto.


    -¿Cuánto le paga a la chica?


    -Está de tarde solo, seis horas. Se cierra a las seis de la tarde. 1200 euros.


    -De doce a seis viene. Allí tenemos el baño. La caja. Un pequeño despacho para hacer las cuentas. Y cuando viene voy al banco, aunque nos pagan con tarjeta casi siempre.


    -Me interesa, sí, depende del precio.


    -¿Quieres que te enseñe la casa?


    -Sí, me gustaría.


    -Vamos, entonces.


    -Nina, ahora venimos.


    -Vale.


    Y abrió por la puerta de al lado la casa, subió las escaleras.


    -Es lo malo y ya no podemos con tantas escaleras, mi marido se ha jubilado el mes pasado.


    -La primera planta es lo que tienen todas, cocina, aseo con ducha salón un despacho, y un cuartito de limpieza y lavado. Si no te gustan los muebles…


    -Están bien para empezar. Me las apañaré, depende del precio y la mujer se reía.


    -Arriba un cuarto principal con vestidor y bañera y ducha y dos pequeños a los lados con ducha, y armarios. 


    -Pero la vista es preciosa.


    -Hay bares, hay tiendas, cierras el toldo por la tarde y nosotros no tenemos nada fuera, porque son cosas pequeñas. ¿Sabes flamenco?


    -No, pero pienso aprender, holandés e inglés también.


    -Hay una academia enfrente.


    -Perfecto.


    -Si no vas a ir a ningún lado, no necesitas ni coche.


    -Bueno señora Julie, tendrá que decirme el precio, porque me encanta.


    -¿Te quedarías también con la casa?


    -Me quedaría con la casa.


    -Un millón de euros al contado y los gastos a medias como suele ser aquí, te dejo todo lo de la tienda y te recomiendo que te quedes con2la chica. Ya sabe todo y si vas a estudiar, la necesitarás. 


    -¿Cuándo le paga?


    -1200 euros al mes.


    -¿Y cuánto se gana con la tienda?


    -Vamos abajo y te enseño.


    -Puedes sacar a veces más de 20.000 dólares y en Navidad puedes llegar hasta los cien mil. Nos piden on line y Nina se encarga de eso, tenemos una empresa que pasa a por los paquetes, ella envuelve y salen rápidos.


    -Me interesa sí. Me quedo con ella.


    -¿Te quedas?


    -Me quedo y con Nina.


    -Sí tienes que pedir préstamo…


    -No, se lo pagaría al contado.


    -¿De verdad?


    -Si, de verdad.


    -Pero eres muy joven.


    -He cobrado una indemnización por un accidente.


    -Bueno, pues te parece mañana aquí a las nueve y vamos con mi marido a la asesoría y la Notaria.


    -Perfecto.


    -¿Cuándo podría mudarme?


    -La semana que viene, para que me dé tiempo de recoger y sacar los billetes para irnos a nuestra villa de Mallorca.


    -Muy bien, ¿dónde te quedas?


    -En esos apartamentos- Y se los señaló.


    -Perfecto.


    -En cuatro días tendrás tu tienda.


    -Si quieres puedes venirte y ver cómo trabajamos.


    -Será un placer.


    -¿Y sábados y domingos que hay turistas no se vende?


    -Sí, para esos días tengo dos chicos el día entero. 400 euros los dos el fin de semana.


    -Muy bien.


    -Hacen de todo, como la chica, si reciben on line, lo preparan. El asesor te pasará las nóminas a tu nombre, si quieres a ese asesor.


    -Lo quiero.


    -Te hará todo, la declaración de Hacienda o cualquier gestión que necesites, es muy bueno y barato.


    -Perfecto.


     


    Y en un mes había tomado posesión de su tienda, vivía en su casa y tenía tres trabajadores muy eficientes.


    Había pagado todo y pintado la tienda y la casa, comprado algunos muebles y reformado como quiso su casa para estar cómoda.


    Y ahora le quedaba en la cuenta apenas doscientos mil euros. Se había gastado una pasta, pero era verdad que ese mes gano 20.000 euros, limpios.


    Los chicos le enseñaron todo, compró un despacho nuevo, hicieron inventario, y por fin todo estaba listo y ella muerta de cansancio.


    Había hablado con sus padres, y les dijo lo contenta que estaba con su tienda de Navidad.


    Todo ya lo controlaba y la llamaba al asesor, y pasaba a darle las nóminas, todos los meses a los chicos, ella le ingresaba el dinero y así pasó mes y medio, y como vio que iba ganando y eran formales, y su francés ya fluía por sí solo se fue una tarde a la academia y se apuntó a holandés, flamenco e inglés. Francés de momento se defendía. Pero necesitaba el flamenco como el comer, porque era lo que más se hablaba.


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Ya lo tenía todo organizado y ella se limpiaba la casa de momento y lo tenía todo bajo control, iba por las tardes las tres horas a los idiomas y luego se quedaba con Nina en la tienda un rato hasta que cerraban.


    Los sábados y domingos, visitaba la ciudad, y echaba un vistazo a las cuentas, la contabilidad y compraba limpiaba, y descansaba. A veces iba a comprarse ropa. Y pinturas y maquillaje para estar perfecta en la tienda, aunque usaban unas batas rojas con sus nombres. El uniforme de la tienda. Llamaba a sus padres todos los fines de semana o les hacía una videollamada. Su hermana María quería irse a Brujas con ella. y ésta se reía.


    Navidad en Brujas. Y no quiso cambiar el nombre de la tienda.


    Llevaba ya cinco meses en Brujas, era octubre y había vendido en verano lo que no se pensaba. Se dejaba aconsejar por los chicos a la hora de pedir y por el dueño del catálogo de la empresa cuando sacaban cosas nuevas.


    Nina era una máquina de trabajar, limpiaba la tienda y todo lo tenía impecable y decorado perfecto.


    Y ahora era el momento de buscar al chico que tenía el riñón de Álvaro, que era en realidad lo que había ido a buscar a Brujas, pero se encontró allí con su vida, su vida perfecta, le encantaba la ciudad, que parecía sacada de un cuento, la amabilidad de la gente, el turismo, estaba en pleno centro e iba aprendiendo el flamenco como prioridad.


    Lo mejor sería contratar a un detective privado, darle las fechas de que uno de los hijos tuvo que hacerse un trasplante quince meses antes.


    Miro detectives y una agencia de las mejores. Pidió cita para el lunes, al salir de la academia, le venía bien.


    Y allí se fue.


    Le dio los datos y lo que quería.


    -Eso es fácil- le dijo el detective.


    -Mejor, quiero fotos, y quiero saber todo de esa persona dónde vive, su teléfono…Todo.


    Le dieron un precio y una semana.


    -Perfecto, espero sus noticias.- Dijo levantándose del sillón.


    A la semana siguiente el detective la llamó.


    -Está todo. 


    -¿Ha conseguido algo?-le preguntó nerviosa.


    -He conseguido todo.


    -¿De verdad?


    -De verdad. Le dije que era relativamente fácil. Hay banqueros, pero no todos tienen un hijo trasplantado de un riñón.


    -¡Está bien!, ¿Cuándo puedo ir?


    -¿Le parece bien esta tarde?


    -A las cinco y media.


    -Perfecto…


    Y a las cinco y media en punto estaba allí…


    -¿Quiere que se lo explique o se lleva el sobre y lo lee?, ahí tiene. Está toda la información, las fotos, todo.


    -Prefiero leerlo.


    -Muy bien, está desde que empezó con esa enfermedad. Tiene hasta fotos de adolescente.


    -Gracias, -le termino de pagar y se fue con su sobre, acababa de salir de la academia.


    Y se fue a la tienda. Ya Nina estaba recogiendo y cerrando. Había hecho la caja ya cuando entraron un par de turistas, y le dijo a Nina que se fuera que ella se quedaba. Ya eran más de las seis, aun así, vendió casi cien euros. Bien le venía para amortizar parte de la minuta del detective.


    Cerró toda la tienda, después de hacer la caja de nuevo, puso la alarma y se sentó en uno de los barecitos de al lado. Tomó la cena, no tenía ganas de ponerse a hacer nada, con una cerveza, y al acabar subió a casa, se dio una ducha y se puso el camisón.


    Se sentó en el sofá y abrió el sobre con cierto nerviosismo.


    Había una gran cantidad de fotos puestos por orden de edad en un clip, y eso fue lo primero que vio, un chico de unos quince años, deportista. A los diecisiete en el instituto, en la universidad, haciendo de todos los deportes que había, y lloró porque era igual que Álvaro, un deportista.


    Posteriormente un chico de veintipocos años en la diálisis, su cara había cambiado, estaba más delgado, aunque era alto y guapo, rubio, con ojos verdes. Y le dio pena. De eso tenía fotos y de cuando salió con sus padres del hospital, agarrándose a ellos.


    Decía hola con la mano algo más contento cuando iba a entrar al quirófano, en la habitación del hospital, y su salida. Andando los primeros días, corriendo después en el gym. Y con un traje que le sentaba fenomenal entrando al banco.


    Era subdirector de préstamos, como cuando entró antes de ponerse enfermo.


    Lo que podía comer era de todo, llevaba una alimentación equilibrada, los ejercicios que no podía realizar, excepto duros, como montañismo, y demás, el resto, nadar, todo, hasta correr. El órgano fue aceptado por su cuerpo y llevaba más de un año en él. Iba cada tres meses a hacerse análisis y siempre salía contento.


    Y ahora tenía 29 años. Iba a discotecas, pero era un chico más tranquilo, no quería verse metido en una pelea y darse algún golpe fuerte. O pelea. Llevaba una vida de ejercicio comer bien y tranquila. Dentro de lo que hacía.


    Era tan guapo… Había recuperado los kilos y tenía un cuerpazo del gym y los ejercicios que hacía.


    Vivía solo, desde hacía dos meses. Sus padres no querían, por lo visto, pero le dijo que ya era hora, que no le pasaría nada. Que tendría que vivir así, no encerrado en casa, ni controlado.


    Así que vivía en una casa preciosa, de dos plantas, a unos diez minutos del banco, frente a uno de los canales, con garaje y también terminada en pico, medieval. Era grande, al menos lo que se veía. 200 metros cuadrados. Y era de su propiedad. Un coche y una vida nueva. 


    Gracias Álvaro.


    No podía pensar así, Álvaro se hizo donante para salvar vidas caso de que él muriera y lo había logrado. Al menos no lo había rechazado y no servir para nada. Había dado una vida.


    Era una buena persona.


    El fin de semana iría a verlo, quería conocerlo. Quería enseñarle fotos de Álvaro y que supiera quién era la persona que había hecho el milagro de que viviera.


    El sábado estaba nerviosa, sabía que había alguien en la casa, se veía luz. Se había puesto un vestido y una chaqueta, bonita, medias y tacones, se maquilló, perfumo y se dejó el pelo suelto, llevaba el bolso y un sobre con cosas y fotos de Álvaro.


    Llamó al timbre de la puerta. Y Marc le abrió y se quedó sorprendido, le pareció una mujer guapa y preciosa, morena y su pelo brillante, menos mal que no fue su corazón el trasplantado porque le dio un vuelco.


    -¡Hola! 


    -¡Hola!, dígame.


    -¿Es Marc Lejeune?


    -Sí, exacto ese soy yo- como si ella no lo supiera.


    -¿Está solo?


    -Sí, estoy solo.


    -Quizá vaya a salir y lo molesto. Soy Carla Jimeno.


    -No, no tengo planes para esta noche, - y ella vio su chándal. No podía estar más arrebatador con esa sonrisa. ¿Y usted es extranjera?, por descontado.


    -Sí, española.


    -Bien, si me dice qué quiere de mí, estaba preparándome la cena.


    -Tú tienes el riñón de mi novio. Le soltó a bocajarro.


    -Pasa, -le dijo le mirándola.


    -Gracias.


    -Si te incomoda hablar de ello, me voy.


    -No me incomoda, tengo curiosidad, siempre la tuve, pero sabes que no se puede tener acceso a esa información.


    -Lo sé.


    -¿Y cómo lo sabes tú?


    -Estaba casi en coma cuando oí a las enfermeras decir que el riñón iba para Brujas para un chico, el hijo de un banquero.


    -¿Y cómo lo sabían ellas?


    -No lo sé, vendrían con el helicóptero, yo siempre pensé que lo había soñado, pero si te operaron en esta fecha…


    -Sí, fue esa noche, a la carrera, sí. Estoy preparando cena, ¿quieres cenar conmigo?


    -Gracias, sí.


    Se quitó la chaqueta y el bolso y la colgó en la percha de la entrada.


    -¿Puedo ayudarte?


    -La ensalada.


    -Vale.


    -Bueno, Carla quiero que me cuentes tu vida y la de su novio.


    -A eso he venido.


    -¿Quieres dinero?


    -Por supuesto que no, no me insultes. Si vamos a empezar así…


    -¿Sabes que mi padre tiene un banco?


    -Y yo una tienda de objetos de Navidad en el centro.


    -¿La de Navidad?


    -Sí.


    -¿Es suya?


    -Es mía, junto con la casa. Comprada. No debo nada.


    -Vale, entonces disculpa.


    -Estás disculpado, 


    -¿Qué edad tienes?


    -Tengo 24 años.


    -Y yo 29.


    -Lo sé.


    -Ya, claro.


    -Quiero ser sincera contigo, contraté a un detective privado.


    -¡No me lo creo!


    -Sí, lo siento. Tenía que estar segura y quería que fuese una buena persona que lo mereciera.


    -Soy buena persona Carla. No sé si lo merezco yo o algunas de las personas que durante dos años estuvieron conmigo en diálisis. Solo sé que me llamaron y era compatible conmigo.


    -Me alegro después de verte, de que seas tú quien lo lleve y te haya dado la vida.


    -Gracias. ¿Cuánto lleva en Brujas?


    -Seis meses, compré la casa y la tienda y estoy en una academia aprendiendo flamenco, holandés e inglés, me defiendo en francés y ahí estoy con el flamenco.


    -Lo hablas muy bien.


    -Gracias.


    -Podemos hablar también en inglés.


    -Aún ni me siento preparada, espera un año más.


    -Como quieras, -sonrió él.


    -Cuando acabaron, se sentaron en la mesa.


    -Bueno Carla, empieza.


    -Soy una chica de Málaga, del sur de España, de clase baja. No pude ir a la universidad e hice una formación profesional de comercio. Un grado superior. No sé cómo se llamará aquí.


    -Interesante.


    -Tú, hiciste finanzas.


    -Sí, eso me lo ahorro.


    -Cuando conocí a Álvaro, yo acababa comercio y él un master en ingeniería. Nos conocimos en una fiesta, la de final de su carrera y fuimos a los tres meses de viaje…


    -¿Solo fue tu novio tres meses?


    -Sí. Muy poco, pero estaba enamorada de él.


    -Ajá.


    -Era como tú. Físicamente no, luego te enseño las fotos, era un deportista nato, todos los deportes de riesgo le gustaban y corría demasiado con el coche. Se nos echó un camión encima y caímos por un barranco. Y el resto lo sabes.


    -¿Y a ti qué te pasó?


    -Dos costillas rotas, una muñeca, que ya está totalmente bien y llena de cardenales, los ojos apenas podía abrirlos, casi pierdo uno.


    -Lástima. Son preciosos.


    -Gracias, los tuyos también.


    -Y cuando a los seis meses me dieron la indemnización, le pagué a mis padres la hipoteca y les di para pagar una reforma de la casa y para ahorrar un dinero. Y me vine a Brujas, porque quería conocer a la persona que Álvaro había salvado. Cómo eras, si eras buena persona. Si te merecías ese riñón…y él se la quedó mirando.


    -Y te quedaste a vivir aquí por eso…


    -No, me encanta la ciudad, ya la vi antes de venir y vi la tienda que se traspasaba. Me gusta la vida aquí, tengo mi casa y mi tienda.


    -¿Te da dinero?


    -Sí, la verdad, más de lo que necesito y tengo dos personas los fines de semana y una durante la semana conmigo a media jornada. Si sigue así, voy a tener que contratarla el día entero.


    -Me alegro mucho.


    -Y eso es lo que sé de ti, nada más, algunas fotos que eres Director de préstamos en el banco de tu padre y que todo ha salido bien y me alegro, no has rechazado el riñón y puedes hacer ejercicio.


    -Sí, no como antes, pero de todas formas hago todo cuanto puedo para fortalecerme y voy a los análisis trimensuales, eso lo sabrás.


    -Lo sé y me alegro por ti.


    -Gracias, Carla.


    -¿No me quieres contar nada de ti?


    -Sí, quitamos la mesa, ¿quieres café?


    -No tomo café de noche. Gracias, nada, estoy bien.


    -Vale.


    -Te ayudo a recoger.


    Y se sentaron cada uno en un sofá.


    -Tu casa es preciosa.


    -Sí y cara.


    -También.


    -¿Qué quieres saber de mí?


    -Todo.


    -¿Todo?


    -Sí, lo que quieras contarme.


    -Bien, empezaré desde niño.


    Y estuvo contándole toda su vida.


    -Siempre pensé que iba a morirme y que mi vida tan bonita se acababa. Fueron unos años difíciles de diálisis semanales hasta que una noche llegó el riñón y no le puedo estar más agradecido a Álvaro, de verdad. Jamás podría pagarle la vida.


    -Era tan generoso…


    -Sí, debió serlo.


    -Mira cómo era -y le enseñó fotos.


    -Sí, eso hacia yo, en otros sitios. Era fabuloso hacer todo lo que hacíamos, la adrenalina…


    -Pero ahora estás bien del todo.


    -Sí, solo voy porque tengo que ir, llevo una buena alimentación y me cuido. 


    -Me alegro mucho, creo que eres una buena persona.


    -Y tú también, pero me pregunto solo tres meses de noviazgo…


    -Sí, no tuve más chicos.


    -¿No?


    -No. Era anticuada.


    -¿Y ahora?


    -Ahora tengo trabajo, aún no he salido. Tengo los cafés a en la puerta, y las cenas.


    -¿Quieres salir la semana que viene?


    -¿En serio?


    -Mujer en serio, no en broma. Podemos seguir hablando más.


    -Está bien, me voy, que te estoy cansando.


    -¿Me das el teléfono?- y te doy el mío. Particular.


    -Vale.


    -Entonces salimos el sábado.


    -Vale, me gustaría. 


    -Voy a por ti a las siete.


    -¿Sabes dónde vivo?


    -Sé dónde vives, no necesito detective privado.


    -Lo siento.


    -No pasa nada, me alegro saber de quién es mi riñón, ¿me dejas algunas fotos?


    -Quédatelas, yo tengo copias en casa.


    -Vale Carla, nos vemos el sábado, verás algo más de Brujas, mujer.


    -Gracias por recibirme, no sabía cómo te iba a sentar.


    -De maravilla. Pero esto no puede saberlo nadie, ni mis padres.


    -Lo sé.


    -¡Está bien!, le ayudó a ponerse la chaqueta.


    -Gracias.


    Cogió el bolso y se fue andando.


    -¿Quieres que te acompañe?


    -No hace falta, si estás cansado.


    -Está bien, nos vemos.


    -Adiós, Marc.


    Y la vio irse, con su taconeo, esas piernas pequeñas, pero de infarto y ese pelo que miraban los chicos al pasar. Era guapa y era simpática y era la primera mujer que le gustaba desde su operación.


    Ya no le gustaban las mujeres de antes, desaparecieron todas por arte de magia, incluso sabiendo que estaba totalmente recuperado, como si tuvieran que hacer de enfermeras.


    Podía hacer una vida normal, correr, gym todo e incluso hacer el amor que hacía tres años que no lo hacía. Y sus hormonas masculinas se revolucionaron con el perfume de Carla y con su olor, su cara y su cuerpo, ese pelo y esos ojos. Ese aire latino. Y cómo había conseguido invertir bien el dinero de Álvaro.


    Era trabajadora y estaba aprendiendo idiomas.


    Era demasiado trabajadora. Tenía que llevarla a hacer ejercicio. Nadar, correr.


    Estaba haciendo planes con ella y no sabía si podía gustarle o si le pasaría como a las demás chicas.


    -Buff. ¡Madre mía! Su miembro había despertado de golpe a la vida también.


    


     

  



  

    CAPÍTULO CUATRO


     


    Cuando Carla, salió de la casa de Marc, iba nerviosa, pero también liberada, liberada porque Marc, era un chico tranquilo y se lo había tomado bien. Estaba interesado por quién había sido su donante y ahora sabía que iba a buscar información sobre él en internet. Estaba segura, si fuese ella lo haría.


    Era el chico más guapo que había visto en su vida, nada comparado con las fotos, alto y fuerte, y rubio y unos ojos verdes, los dedos finos y manos cuidadas, miraba como de lado y eso le encantó. Sabía escuchar y te analizaba. Lo pilló un par de veces mirándole el pecho. Y sintió un cosquilleo en el cuerpo. Pero era tan educado…


    Con lo bueno que estaba al menos si no tenía novia tendría chicas, eso seguro, se lo dijo, que le gustaban mucho las chicas hasta que le pasó eso, y desaparecieron, pero seguro habían vuelto a aparecer, era un buen partido y un chico estupendo.


    Y ella aún virgen. ¡Maldito accidente que cambió su vida! Sí solo fueron tres meses y no hizo el amor con Álvaro, por una curva de la maldita cuneta.


    Y ahora estaba un pedazo de él ahí metido en el cuerpo de un chico espectacular, unos años mayor que ella, pero eso no le importaba. Y la había invitado a salir el sábado.


    Encantada de la vida Marc. Quiero… si quieres darte lo que no le di a Marc… Pensaba. ¿Pero qué digo?, estoy loca. un chico así no se fijaría en mí por nada del mundo.


    ¡Ah, qué mala suerte tenía!, a su edad las chicas ya habían salido con unos cuantos, y ella solo uno del que ni se acordaba, un mes, que fue el primer amor, y Álvaro de tres meses, que tampoco llegó a conocer bien.


    Bueno, a ver si algún belga…


    Llegó a casa, puso la calefacción, se quitó la ropa y desmaquilló y se metió en la cama. Se acurrucó pensando en la conversación de la noche cuando le sonó su wasap.


    Sería de Nina o de los chicos del fin de semana, pero era de Marc…


    -¿Qué tal has llegado?, ¿Bien?


    -Sí, gracias.


    -¿Qué haces?


    -En la cama, acabo de acostarme ahora, ¿y tú?


    -Viendo una peli.


    -¿Damos mañana un paseo por los canales temprano o tienes algo que hacer o alguna cita?


    -No, no tengo nada que hacer, recojo y compro los sábados por la mañana.


    -Paso a por ti y desayunamos fuera. Luego andamos.


    -¿Voy en chándal entonces?


    -Sí, vamos a hacer un poco de ejercicio.


    -Será flojito…


    -No te preocupes, seré suave.


    -Se lo había dicho con segunda intención. Ese era un pícaro de cuidado.


    -Vale.


    -A las nueve abajo.


    -¡Está bien!


    -¡Hasta mañana guapa!


    ¡Hasta mañana Marc!


    -¿Guapa?


    ¡Dios estaba soñando! y soñaría con ese cuerpo, como no iba a ir al día siguiente, con él al fin del mundo, iba, vaya si iba.


    Marc, colgó el teléfono con una sonrisa en los labios, no iba a esperar a verla al sábado siguiente si el domingo podemos pasarlo juntos.


    Joder, se le había metido en la cabeza y no podía dejar de pensar en ella, en la cabeza y en su espíritu de abajo que le palpitaba con fuerza.


    Mejor a la cama…


    A la mañana siguiente, ya estaba en la puerta de su tienda con un chándal distinto al del día anterior. 


    Ella bajó y cerró la puerta.


    -¡Hola Carla!


    -¡Hola Marc! Si me esperas un segundo. Entro en la tienda.


    -Voy contigo.


    -Vale, ven y la ves.


    Ella estuvo hablando con los chicos y lo que había ese día, ya empezaban a entrar clientes y Marc, miraba las figuritas. Era una tienda cuca, nunca había entrado, su madre sí, le encantaba la Navidad, pero él nunca se fijó en eso, pero le encantó la tienda.


    -Nos vamos, -dijo ella cuando terminó.


    -Vamos, tu tienda es preciosa, tienes figuras que no había visto en mi vida.


    -Sí, las renovamos conforme se venden y compramos las nuevas que nos ofrecen. Me encanta una tienda de Navidad todo el año. En España no creo que funcionara algo así. O sí, no sé. Pero cuando la vi en Google que se traspasaba y las casitas detrás, me enamoré de ella.


    -No me extraña, es preciosa.


    -¿Desayunamos en este café?


    -Sí, este me gusta.


    Y se sentaron y tomaron un desayuno típico de Brujas. Desde sándwiches, salchichas, carne, huevos, toda clase de dulces, madalenas, café y zumo. 


    Ella no podía comerse todo eso, así que el pedía el café, zumo y tostadas y acaso algún dulce.


    -¿Nada más?


    -Es que no puedo comer todo eso. Es exagerado, por las mañanas el café con leche y tostadas con tomate o mantequilla, y mermelada. Nada me entra, y a veces un zumo de naranja. O me lo tomó a media mañana.


    -Así no has crecido.


    -Gracioso- y se rio.


    -En España tenemos una estatura baja.


    -Ya veo ya.


    -¿A que te doy?- apuntándole con el tenedor.


    Y le puso el tenedor en la mano y él se echó para atrás riendo.


    -Vale, vale…


    -¿Cuánto mides tú listo?


    -1, 86 m.


    -Pues tampoco eres tan alto.


    -No, tampoco, ¿cuánto mides tú?, anoche eras más alta.


    -1, 57. Porque llevaba tacones y lo sabes.


    -Manejable.


    -¡Será tonto!… Tienes sentido del humor, quién lo diría…


    -Será parte del riñón.


    -No bromees con eso. Pero Álvaro era divertido sí.


    -Yo también, hasta que dejé de serlo, mi vida era fabulosa.


    -Y ahora también, mejor, porque tienes una oportunidad que nadie tiene.


    -Cierto, tienes razón, no voy a quejarme.


    -No deberías.


    -No debería.


    Mientras comían…


    -¿No tuviste más novios Carla, de verdad?


    -Sí, el primer amor, un mes.


    -Sí que te duran.


    Y ella se echó a reír.


    -Es que no quise acostarme con él, tenía solo 16 años.


    -Solo 16 años. Las chicas lo hacen ahora antes.


    -Pero yo no era así. Era una chica miedosilla para esas cosas.


    -¿Y ahora?


    -No sé. 


    -¿No te acostaste con Álvaro?


    -¿Quieres saber eso?


    -¿Por qué no?, ¿te incomoda?


    -No, no me incomoda.


    -Íbamos a pasar nuestro primer fin de semana juntos, íbamos a hacerlo. Era virgen.


    Y Marc, se quedó con la tostada en la boca.


    -¿En serio?


    -En serio, si no tuve más…


    -Pero, ¿y ahora aquí?


    -He tenido trabajo para poner mi vida y mi negocio en orden, no he salido ni conocido a nadie aún. Quise dejar un tiempo de lo de Álvaro.


    -Ya hace.


    -Sí, ya hace. Pero seguro que tú has compensado mi falta de sexo.


    -No creas. Antes sí.


    -¿Antes de que de lo del trasplante?


    -Sí, eso es.


    -Y después no.


    -Pues no, también he tenido que hacer ejercicio, dieta y las chicas parece que desaparecieron por arte de magia.


    -¿Les da miedo?


    -O creerán que estoy enfermo y no quieren ser enfermeras.


    -Pero si puedes llevar una vida normal, incluso correr y…


    -Lo sé, pero no todo el mundo piensa como tú.


    -Leí mucho acerca de lo que podías o no hacer… bueno lo que podía hacer un trasplantado de riñón.


    -Pues entonces sabes que puedo tener sexo.


    -Pues claro. Aunque eso no lo ponía- y se rio- Estás muy bien. ¿No has tenido oportunidades a pesar de todo?


    -Sí, las he tenido.


    -¿Y entonces?


    -No he querido. No voy ya así por la vida.


    -¿Así como?


    -De chica en chica.


    -¿Quieres una chica para ti solo?


    -Exacto.


    -¿Por qué motivo?


    -Porque no tengo ganas de… porque tengo ya 29 años. Y por otras cosas que no puedo explicártelas comiendo. Son sexuales, pero claro tú de eso no sabes.


    -Eres un payaso, ¿lo sabes?


    -Sí, deja que lo sea mujer, hace tiempo que no me divierto.


    -¿Y me vas a usar como tu diversión?


    -Me caes bien y te tomas bien las bromas, excepto el miedo que me ha dado el tenedor.


    -¡Qué tonto que eres!


    -Anda come Chiquita.


    Y ella le dedicó una sonrisa. Y a él le encantó y le levantó todos los ánimos que tenía escondidos. Acabó bien la mañana.


    -¿Dónde vamos a ir?


    -Vamos a ir alrededor de los canales y de vuelta cogemos uno de los barcos.


    -¿De vedad?


    -Sí.


    -¡Me encanta! Me encanta Brujas, parece una ciudad de cuento, las casitas de colores…


    -Eres una romántica…


    -Sí, lo soy. Y me gusta esta ciudad, tiene mucho encanto, y la gente es muy agradable.


    -En eso te doy la razón.


    Cuando acabaron de comer, el pagó la cuenta.


    -La próxima, la pago yo, -y el la miró.


    -¿Qué me miras?, ¿no puedo pagar?


    -Por pagar puedes, menos conmigo


    -¿Y eso por qué?, ¿eres un chico de los de antes?


    -Puede ser.


    -¡Qué suerte tengo!


    -¡Anda boba! Vamos.


    Y fueron andando por los canales, atravesando la ciudad y él le explicaba lo que era cada cosa, parecía un guía turístico y ella lo dejaba y le preguntaba lo que le interesaba saber.


    -Llevamos ya una hora andando- le dijo.


    -Media más, he ido despacio por tu culpa, pequeña. Tienes los pasos cortos.


    -Vamos más rápido esa media hora, anda.


    Y llegaron a uno de los lugares donde se montaban en el barco.


    -Pero va por el otro lado- dijo ella.


    -Sí, nos da la vuelta, así vemos el otro lado.


    -¡Qué bien!


    -Nos bajamos en el parque y nos sentamos un rato.


    -Vale.


    -¿Quieres que comamos juntos?


    -Tengo comida hecha para hoy. Te invito si quieres.


    -Ummm, esa propuesta no puedo rechazarla, probaré comida española. ¿Paella?


    -¿Cómo lo has adivinado?


    -No sé, es lo más típico. ¿Tenemos paella de verdad? Lo dije sin pensar.


    -Tenemos paella de verdad. Me falta echarle el arroz, echare más para dos. No me gusta la paella de un día para otro.


    -Así veo tu casa.


    -Te la enseñaré, ya la tienda la has visto.


    -Sí, es más grande de lo que pensaba, y tiene cosas por todos lados.


    -Sí, tiene 80 metros cuadrados, contando el baño y el despacho pequeño acristalado.


    -¿Y la casa cuánto tiene?


    -Se ve que cortaron un trozo de la primera planta para hacer unas escaleras independientes. Tendrá unos 70 metros en la primera y 60 en la segunda. Tengo dos plantas y tres dormitorios, un salón abierto con comedor y cocina, un despacho, aseo y cuartito de lavado.


    Y arriba, tres dormitorios, dos con armarios y duchas y el principal tiene un vestidor y bañera. Y ducha también. No son grandes espacios, pero tampoco pequeños.


    -¿Y cama grande?


    -Cama grande.


    -Pero tiene las vistas a la plaza y es lo que me gusta más. Son abuhardilladas y me encanta.


    -Todo te gusta.


    -Sí, intento disfrutar de la vida que hizo posible Álvaro a ti y a mí.


    -Cierto.


    -Eres optimista y entusiasta.


    -Tú también.


    -Me contagiarás seguro.


    Y le cogió la mano en el barco.


    Y entrelazó sus dedos con los de ella.


    Y ella lo miró y él a ella. Con ese pelo rubio que tenía, era guapo de verdad.


    Pero luego miró al infinito, y no le dijo nada y ella dejó sus dedos entre los suyos.


    Estaba bien.


    -¿Y eso?- le dijo


    -Me gusta. Necesito unas manos y un abrazo y un beso. Están escasos en mi vida ahora. Y los echo de menos, y tú eres preciosa.


    -Me vas a poner colorada.


    -Si es por lo que te digo, no me importa. Me gustase en el momento en que abrí mi puerta ayer.


    -Est´…


    -Te lo digo en serio. Si no, ¿por qué iba a invitarte hoy?


    -No sé, por saber más cosas de él.


    -De ti. Sé que a Álvaro le debo la vida, pero no quiero pasarme toda la vida hablando de él contigo.


    -¿Por qué?


    -No sé, puede que tenga celos.


    Y ella se rio.


    -Te lo digo en serio.


    -Solo salimos tres meses los fines de semana y algunos se iba con los amigos a la sierra, y salíamos por la noche a tomar algo.


    -Quiero terminar lo que ibas a empezar con él.


    -¿Qué quieres decir?


    -Que quiero acostarme contigo.


    -Pero… Pero.


    -Si tú quieres claro, tienes 24 años y llevamos mucho tiempo sin sexo los dos. Tú más, nunca.


    -Recuérdamelo a cada instante.


    Y le echó el brazo por encima y la atrajo a su cuerpo.


    Le levantó al cabeza y la besó, como el roce de las alas de las mariposas.


    Le daba besos en los labios como un cosquilleo, y se sintió húmeda por primera vez en la vida con un hombre, siquiera con Álvaro.


    Y metió la lengua en su boca y la recorrió enlazando sus lenguas y ella se aferró a él y gimió y ese sonido le llegó a él como música celestial.


    Y siguió besándola hasta que le costaba respirar.


    Volvió a besarla en los labios.


    Y ella abrió los ojos.


    Y la abrazó.


    -Me encantas pequeña. Ahora a ver cómo salgo de aquí.


    Y ella se rio.


    -¡Malvada!


    -Yo no he hecho nada. Has sido tú.


    -Menos mal que llevo chándal.


    Y se pararon y se fueron al parque y se sentaron en la hierba.


    Y él la volvió a besar y a ponerla encima de su cuerpo y ella sintió su sexo duro y grande.


    Y gemía.


    -Nena no hagas eso que me voy a correr sin entrar. Tus tetas me están rozando y se puso a su lado.


    Y metió las manos bajo su chándal y tocó sus pechos y sus pezones.


    -Marc, hay gente- dijo despacio.


    -No nos ven.


    -¡Ay, Dios mío! 


    -¿Qué pasa?


    -Nunca he hecho esto.


    Y metió la mano en la parte de su pantalón.


    -Estás mojada, nena…


    -¡Ah, Dios!, no me toques, loco.


    -Ummm… y movió sus manos.


    -Para- le decía pegado a él al oído.


    -No quiero, quiero que lo tengas.


    -¡Ay, Marc, por Dios!, voy a tenerlo y voy a salir en los periódicos.


    -Nos estamos abrazando como una pareja, no seas tonta.


    Y siguió moviéndola y de su cuerpo brotó un orgasmo que él apagó con su boca, para que no gimiera fuerte.


    -¡Ay, Dios!, no puedo respirar.


    -Respira y tócame.


    -¿No pensarás tenerlo aquí?


    -No, solo quiero que me toques. Sentir tus manos en mi miembro.


    Y ella metió la mano y lo tocó. Era grande y suave y duro. Marc temblaba y palpitaba entre sus manos.


    -Ya está nena, deja que si no… Espera un poco y nos vamos.


    Y ella se echó en su pecho, él boca arriba y la abrazaba.


    -¿Lo hacemos? 


    -A eso tengo mucho miedo Marc.


    -Lo haremos despacio, seré tierno, y suave.


    -Y después comeremos paella.


    Y ella sonrió.


    -Vamos, ya esto ha bajado un poco.


    Y fueron andando hasta la casa de ella.


    -Necesito una ducha.


    -Y yo.


    Ella lo miró.


    -En otra habitación para que no te asustes.


    -Vale- y le dio una toalla- gel hay.


    -Gracias.


    


     


  



  
    CAPÍTULO CINCO 


     


    Carla se hizo una cola para no mojarse el pelo y entro. Salió ella del baño al dormitorio con una toalla tapándose le cuerpo cuando entró como un Dios Marc con una toalla sobre la cintura.


    Ella rebuscaba en los cajones.


    -¿Qué buscas?


    -El pijama.


    -Ven aquí anda, no te vas a poner nada.


    Y se acercó a ella y le quitó la toalla, y la dejó desnuda.


    Y se puso colorada.


    -Eres preciosa, chiquita.


    Y él se quitó la suya y estaba tieso, duro y llevó la mano de ella a su miembro. Y a Carla le dio vergüenza mirarlo.


    -Me gusta que me toques. No demasiado, hoy al menos, la primera vez. Que me mires.


    La abrazó y la besó, besó sus pechos duros y turgentes y sus pezones y los mordisqueó y ella gemía mientras volvía a tocar su sexo y se humedecía por segunda vez.


    Cuando se dio cuenta estaba tumbada en la cama, y él estaba entrando en su sexo. 


    Sintió su carne, y entro despacio y ella no pudo resistirse y abrió las piernas para él.


    -Así nena, ¡joder Carla!, esto me va a matar y siguió entrando lento cubriendo su carne de azahar, rozando su piel y eso lo mataba. Y sintió la barrera y no le había mentido, y tuvo que atravesarla con un poco de fuerza y ella gimió más alto.


    Y paró.


    -¿Te ha dolido? 


    -Un poco, pero se ha pasado.


    Y el siguió moviéndose y ella lo necesitaba, y se movió con él a su ritmo hasta que él apretó el ritmo y besándola tuvieron juntos un orgasmo que hacía que no tenía y que fue lo mejor que tuvo en años y ella tenía agitada la respiración y estaba azorada.


    Se puso de lado al rato,-y la besó.


    Y la acaricio mientras ella estaba con los ojos cerrados.


    Y se le escapó una lágrima.


    -¿Es por él?-preguntó con dolor.


    -No, es porque es la primera vez, ha sido bonita.


    -Me alegro -y la abrazó junto a él y acarició sus caderas y su trasero.


    -¡Estás buena!, ahora será como montar en bici.


    -Solo he montado una vez.


    -Te enseñaré.


    -Tengo un experto.


    -Tienes un experto vanidoso.


    -Sí, sin problemas ni autoestima baja.


    -¡Que bobo! ¿Me enseñas las cicatrices?


    -Sí, es pequeña.


    -Sí es más pequeña que una cesárea.


    -Apenas se te nota.


    -Me di láser después.


    -Eres un coqueto presumido.


    -Sí, me gusta tu perfume.


    -Y a mí -el tuyo.


    -Ven arriba anda.


    -La paella…


    Después de este, y la puso arriba y la penetró de nuevo y sus cuerpos se rozaban y sus sexos y él no se cansaba de ella y era suya. Nunca había sido un hombre celoso ni posesivo, pero con ella iba a serlo, porque tener sexo con ella era fantástico, era especial.


    Le soltó el pelo que cayó como una mata sobre su cuerpo y ella llevaba el ritmo esta vez.


    -Me matas Carla, me voy a correr.


    -Quiero verte, me gusta cuando lo tienes.


    -Loca, ¡qué mujer!


    -¡Ah, Dios Carla! -y de nuevo se corrieron juntos.


    En el descanso…


    -No nos hemos protegido Carla.


    -Tomo pastillas.


    -Imaginaba eso.


    -No lo he hecho con nadie


    -Ni yo en más de año y medio y estoy bien.


    -Si vas a hacerlo con otra, me lo dices.


    -¿Por qué iba a hacerlo con otra?


    -Porque te gustan las chicas.


    -¿Y qué pasaría? ¿Cómo lo haría contigo más?


    - No lo harías más conmigo.


    -No me gustan a las chicas, me gusta esta chica y no pienso dejarte, ¿sabes?


    -Quiero conocerte. Lo que surja entre nosotros, lo iremos viendo.


    -Sé lo que va a surgir.


    -¡Qué lista!


    -Sexo, mucho sexo.


    -Eso me gusta, eres ardiente y pasional y tienes esa vena latina que me pone mucho.


    -Los rubios son más fríos.


    -Eso dicen.


    -Sí, puede que sea cierto, pero contigo, no lo va a ser. ¡Esa paella!- Y le dio en el trasero


    -Ay, Marc.


    Y se abrazaron y ella le echó el arroz a la comida y mientras esperaban, él se puso solo el pantalón del chándal y ella un vestido corto, hacía calor dentro.


    -Eres una pervertida, no llevas nada debajo.


    -No, no llevo nada.


    Y él se colocó detrás de ella.


    Y la apartó al otro lado de la isla, le subió el vestido y se bajó el pantalón.


    -¡Ay, Marc!, otra vez.


    -Es que me pones mujer así sin nada, y en esa posición. Y la penetró y le tocó los pechos y movió su sexo a la vez y ella se retorcía de placer y la embestía con fuerza gimiendo ese hombre tan bueno por ella, y acabaron como se iba a hacer costumbre.


    Se quedó abrazándola así, encima de ella y al rato se retiró y le bajó el vestido.


    -Loco…


    -Sí, joder me vuelves loco.


    -Movió el arroz y lo apagó y dejó reposar.


    -Voy al baño y ahora ponemos la mesa.


    -Sí, mujer me tienes muerto de hambre.


    -Te lo mereces.


    -¡Qué chiquitilla eres!


    -Pues no te quejas de nada.


    -Si, no me quejo, y eres bobo belga.


    -Guapa malagueña.


    -Ummm… ¡Qué bueno está esto!, Carla.


    -Sí, es sano, es paella de mariscos.


    -¡Me encanta!


    -Voy a venir a cenar a tu casa por las noches.


    -¡Qué cara tienes! Pero puedes venir.


    -Estuvo toda la tarde con ella, tomaron café hicieron imparables el amor hasta la cena.


    -¿Me dejas terminar la paella?- le dijo a la hora de cenar -y ella se reía.


    -Claro, hago una ensalada y la terminamos.


    -Luego tengo que irme preciosa, tengo la ropa en casa.


    -¡Está bien!


    Y después de la cena tardía, se fue, la abrazo y la besó.


    -Te llamaré, guapa.


    -Marc…


    -Qué. -Le dijo mientras ella bajaba con él a cerrar la puerta y poner la alarma.


    -No tenemos compromiso, quiero decir que el que no haya estado con nadie, no quiero que te sientas obligado a …


    -Nadie me obliga a nada, me gustas y te llamo.


    -¡Está bien!


    -Si quieres claro.


    -Quiero.


    -Perfecto.


    Y le dio otro beso al salir.


    Y ella lo miró irse calle abajo.


    Dios había sido perfecto, era el hombre perfecto. Aún tenía en su cuerpo el olor de él y no pensaba ducharse, solo lavarse un poco, quería mantener el tacto de su piel en ella.


    Había manchado un poco la sábana y la quitó y puso unas limpias.


    Y se acostó.


    ¡Ay, Marc!, ¿qué va a pasar ahora? Lo más seguro es que ya no la llamara más y se olvidara de ella. Y eso la intranquilizó, aunque le dijo que la llamaría y no tardó nada, cinco minutos.


    -¡Hola guapa!


    -¡Hola guapo! -ya me llamas.


    -Te dije que te llamaría.


    -Pero tan pronto loco…


    Y él se reía a través de la línea.


    -Te echo de menos.


    -Pero si acabas de irte.


    -De ducharme y meterme en la cama y te echo de menos.


    -Pero Marc, si no puedo andar casi.


    -¡Que exagerada!, si solo lo hemos hecho, 5 veces, o seis.


    -¿Te parece poco?


    -Me parece mucho comparado con lo que solía hacerlo.


    -Y, ¿Qué me quieres decir con eso?


    -Que eres un chollo de mujer.


    -¡Qué tonto!


    -He pensado que estás muy buena, que has sido mía solamente.


    -Posesivo.


    -Sí, pero si pienso en que otro… me pongo celoso, nena.


    -Si no lo he hecho con nadie. Ahora que lo he hecho contigo, ¿de qué forma, hombre?


    -¿Salimos juntos?


    -Pero si nos conocemos de hace dos días.


    -Da igual, quiero salir contigo.


    -Tengo miedo Marc, si luego no nos va bien, pues lo dejamos, ¿qué miedo hay?, es lo que hacen todas las parejas, ¿qué me dices?


    -Que sí, ¿qué quieres que te diga?, con ese cuerpazo de modelo que tienes.


    -¡Ay chiquita!, me encantas, me voy a perder por tu culpa.


    -¿No será al contrario, con lo que trabajamos?, ¿A qué hora cierras el banco?


    -Todo se cierra a las seis menos los bares y restaurantes y sitios de ocio.


    -¿Y qué haces cuando sales del banco?


    -Voy al gym y hago ejercicio, unas veces ejercicios, otras, piscina, otras, corro, ando…


    -¿Cuánto tiempo?


    -Una hora al día. Y los fines de semana algunos. No tengo horario, pero me gusta por las mañanas. Pero vamos a salir de la ciudad el fin de semana. 


    -¿Salimos fuera? 


    -Sí, vamos a otra ciudad, ya veré dónde. Nos quedaremos una noche.


    -¿En serio?


    -Sí, ¿no te gustaría?


    -Me encantaría, si no corres mucho…


    -No corro, me corro contigo.


    -Pervertido eres.


    -Ummm, sí, tienes la culpa. Bueno quedamos a las seis y media en el gym.


    -Si me dices cuál es, me apunto, tengo la academia. Pero salgo pronto.


    -¿Cuándo haces la comida?, cuando entra ni subo una hora y la dejo lista porque cuando acabo, y cierro, me ducho y a veces repaso los idiomas o las cuentas. Y termino muerta.


    -¿Te dará tiempo de todo?


    -Sí, me dará, porque voy a contratarla todo el día el mes que viene. A Nina.


    -Se alegrará.


    -Si, así puedo escaparme a algunos recados, al banco más temprano y dejar la contabilidad al día y los pedidos.


    -¿Y tú qué haces?


    -Dar prestamos si sé que pueden devolverlos. Si no, no.


    -Por supuesto, si no son solventes, no, la banca nunca pierde.


    -¡Bobo!


    -Voy a por ti mañana a las seis y cuarto, chándal y te apuntas al gym.


    -¿Está lejos?


    -No, entre tu casa y la mía.


    -¡Ah qué bien!, a diez minutos.


    -Exacto. Nos vamos a poner en forma.


    -Seré yo, porque tú ya lo estás, guapo. Así nos vemos todas las tardes. Me invitas a cenar.


    -Te invito a cenar.


    -Yo te invito los fines de semana, a no ser que tengamos algo.


    -Te vas a quedar en mi casa.


    -Me gusta tu casa, tu cama y tú y voy a lograrlo ya verás. ¡Hasta mañana preciosa!


    -Hasta mañana nene.


    -Me encanta eso de nene.


    Y ella se rio y colgó.


    Marc estaba contento, había sido un día… ¡joder qué mujer!, nadie era virgen a esas alturas, aunque por lo que había pasado… pero ella era inocente, tan guapa, tan … no fingía y él la llenaba y ella le seguía siempre sexualmente. Y eso lo ponía a cien.


    No era ella sola la que estaba descubriendo el sexo, él también estaba descubriendo el sexo con ella, y el sexo con ella era maravilloso y nunca se cansaba, siempre estaba alborotado, dispuesto. Y eso, era lo que le sorprendía. Siempre había creído ser un hombre sexual, pero con ella, ¡oh!, con ella era una pasada. Tan pequeña, tan suya… porque era suya. Ahora estaban saliendo. No iba a permitir que nadie se la quitara.


    Si para Navidad seguían saliendo se la presentaría a sus padres.


    Y empezaron a salir. Contrató a Nina todo el día, seguía con su academia y practicaba en la tienda con los clientes, y aprovechaba unas horas por la mañana mientras Nina limpiaba la tienda, ella lo hacía en casa, y ponía alguna colada, mientras hacía la cena.


    Otro día iba a la compra.


    Y el resto en la tienda, cuando tenían que venir a enseñar cosas muevas y a vender.


    Salía por las tardes de la academia, se quedaba con Nina, cerraban y se ponía su chándal para irse con Marc, y hacían una hora de ejercicio, que le venía muy bien.


    Ya hasta tenía Marc ropa en su casa.


    Ella le decía que tenía cara y él la dejaba en una de las habitaciones para no quitarle a ella su espacio.


    -Te voy a tener que pagar por las cenas.


    -Pero si traes de tu casa.


    -Sí, porque la chica me deja hecha, algunas veces si vengo le digo que no haga.


    -Y pagas todo Marc, no puede ser.


    -Lo pasamos bien, no seas tonta.


    -Cuando vamos fuera coges hoteles caros y no me dejas pagar.


    -Mejor para nosotros, la vida hay que vivirla.


    -No me enfades, hablo en serio.


    No te quiero enfadar, quiero hacerte cosas más…


    -¡Ay, Marc!


    Y así terminaban antes de cenar un par de veces, duchándose y después en la cama.


    -Tengo que ir la semana que viene al hospital. Me toca revisión.


    -¡Quieres que vaya contigo?


    -No, viene mi madre, dice que ya no me ven el pelo.


    -Lo tienes tan rubio y bonito…


    -Tonta…


    -¿Cuándo vas? 


    -El miércoles, ese día no iré al gyn, salgo cansado.


    -Me voy contigo a tu casa, y cenamos allí.


    -Se queda mi madre cielo, pero ya quisiera que fueses tú.


    -Bueno no pasa nada.


    -Te llamo cuando me acueste.


    -Como siempre haces.


    -Llevamos un mes saliendo.


    -Si lo supero otros dos, obtendré mi récord.


    Y Marc se reía.


    En diciembre dejo la academia y el gym.


    -Marc, hasta que pasen las fiestas.


    -¿Por la tienda?


    -Sí, tengo mucho trabajo. 


    -Me voy a tu casa.


    -Tienes la llave, si estamos ocupados porque estaremos los cuatro, porque vendrán ese mes los chicos también y abriremos sábados y domingos esos no voy yo todo el día. Necesito limpiar la casa y descansar e ir haciendo la contabilidad de este año, del mes, las cuentas…


    -Me llevaré trabajo, pequeña, o tengo que cerrar también el año. Y la cena la llevo yo.


    -Como queras. Muchas gracias.


    -Así estamos juntitos y te relajo.


    -Sé tu forma de relajarme.


    -La mejor.


    -La mejor.


    Y así antes de diciembre, salían los fines de semana a otras ciudades, Amberes, Lieja, a Bruselas, o se quedaban en los alrededores de Brujas.


    -Ya cuando pasen las Navidades vamos a otros lugares cielo.


    El día que fue al hospital la llamó por la noche, ya era tarde y estaba desesperada.


    -¿Que tal guapo?


    -Tu hombre está listo para el ataque.


    -Bobo, estaba nerviosa todo el día.


    -Pues no lo estés. Estoy bien mujer, es solo un paseíto cada tres meses. Dicen que estoy en forma. Tú tienes la culpa nena. Mañana te veo cariño, mi madre está rondando.


    -¡Hasta mañana!


    Y en diciembre, Carla, dejó todo y trabajan como monos los cuatro, abrían antes y cerraban después , y era un no parar de envolver regalos, y tenían que salir a comer por turnos.


    Hicieron un árbol en la puerta. Y venían una barbaridad de clientes, el fabricante pasaba a diario a llevarles productos y uno de ellos chicos se encargaba de los envíos on lime, el resto, a vender.


    Y Nina envolvía. 


    Y Marc no pudo invitarla a su casa , porque no paraba y terminada cansada y pensó dejarlo para después.


    Por la tarde cuando llegaba Marc se subía a casa, se duchaba y la esperaba con su chándal o el pijama, y se ponía en el despacho de ella a trabajar.


    Hasta que la pobre llegaba y a veces él la bañaba suavemente y le ponía su camisón sin nada como le decía. 


    -Me gusta saber que no llevas nada. Así puedo comerte entera.


    Y se metía en sus nalgas cuando salía del baño y ella casi se quedaba dormida a no ser porque él se metía en su cuerpo llenándola con su nieve de brujo, como le decía ella.


    Cenaban y ella miraba las cuentas y hacía la contabilidad, una hora y miraba el móvil a ver si coincidían los pagos con tarjeta con los tiques.


    Siempre coincidían y el dinero en metálico dejaban algo en la caja, siempre lo mismo y por la mañana ella iba a meterlo al banco de Marc, por supuesto. Porque cambió las cuentas a su banco.


    -Eres ricachona nena.


    -Está prohibido saber mis cuentas.


    -Sí, pero has ganado en medio mes de diciembre 70.000 euros. Por mucho que les pagues a los chicos vas a hacer más de cien mil euros, porque ahora vienen los días más fuertes.


    -Me traigo yo la cena, no la hagas Carla.


    -¡Como te lo agradezco!, me paso cuando salgo del gym, me ducho y me traigo ropa y la comida, o pedimos los fines de semana, tienes que descansar.


    -Si no me dejas…


    -No hay que perder el ritmo, si no, se pierde luego- y ella se ría.


    Mandó a su casa, un paquete con regalos y a su hermana algo de dinero.


    Y a Marc le regaló un árbol de navidad precioso.


    -Nena esto es … Precioso. Mi primer árbol.


    -¿Qué premio quieres?


    -Hoy los premios son para ti- y bajó a su miembro.


    -¡Ay loca!… nena, que me pongo duro, que me gusta mucho.


    -Eso pretendo rubio. Que te guste mucho.


    -¡Ah joder Carla!… Y ella chupaba su miembro que se engrandecía al paso de su boca y su lengua, lo lamía, sus paredes, su centro, lo metía en su boca y él se derretía y me movía para que le hiciera el amor.


    -¡Joder nena, cuando em haces esto, me muero!, ¡Ay, Carla! Por dios voy a explotar, para un poco.


    Y ella paraba, -sigue, ah sigue- y ella seguía hasta que saltaba como un volcán ardiendo. Temblando su cuerpo y agitado gemía.


    Y por fin pasó la Navidad y Enero y todo volvió todo a la normalidad, había pagado todo, hacienda y tenía en su cuenta mucho más de lo que podía imaginar después de los gastos que hizo.


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Llevaban ya saliendo cuatro meses, y primeros de marzo, entró una señora muy elegante, rubia y ella la atendió.


    -¡Hola, buenos días!


    -Hola señora! Buenos días, ¿busca algo en particular?


    -A la dueña.


    -¡Ah, soy yo!, en qué puedo atenderle?


    -Soy la madre de Marc Lejeune, soy Elise Lejeune.


    -Encantada -le dio la mano, pero la señora, se acercó a ella y le dio dos besos.


    -Encantada, Carla.


    -¿Sabe mi nombre?


    -Sí, lo sé.


    -Nina voy a salir con la señora a tomar un café.


    -Vale-


    -¿Le apetece?


    -Me apetece sí, y así hablamos.


    -Como quiera.


    Y ella, Carla se quitó la bata, cogió el bolso y salió con Elise.


    Se sentaron en una de las cafeterías, al lado de la tienda. Y pidieron un café.


    -¿Te llamas Carla Jimeno?


    -Sí, señora, soy de España, si sabe mi nombre, lo sabrá.


    -Sí perdona. Estaba preocupada por mi hijo, lleva unos meses distinto, a veces no duerme en su casa y…


    -Duerme en la mía, es la que está encima de la tienda, llevamos saliendo desde octubre.


    -¿Desde octubre?, casi cinco meses.


    -Sí señora, pero no debe preocuparse por él, está bien y a veces va a visitarles.


    -Sí, pero no como antes, y ha cambiado mucho.


    -¿En qué sentido?


    -Está contento, alegre, optimista, como era antes de…


    -Sé que tiene un trasplante de riñón.


    -Está bien, debe llevar una vida tranquila.


    -La lleva, hacemos una hora de ejercicio al día, y come sano.


    -No nos ha hablado de ti.


    -Supongo que lo hará en su momento. 


    -¿Qué edad tienes?


    -Voy a cumplir en marzo 25.


    -Eres más joven que él.


    -No me importa.


    -¿Te gusta mi hijo?


    -Estoy enamorada de él.


    -¿Estás enamorada?


    -Sí, es especial, no se lo he dicho ni él a mí, pero no me importa.


    -¿Sabes que le gustaban mucho las chicas?


    -Lo sé, pero desde que está conmigo no sale con nadie.


    -Sabes que estuvo muy enamorado de una chica, su padre tiene un banco en Suiza y otro aquí y que ha estado fuera unos años. Ha vuelto. Emma Denis.


    -Sí, lo sé- mintió ella tragándose lo que le había ocultado Marc.


    -No pudo estar en la diálisis ni en la operación, porque estaba en Suiza, venía en vacaciones.


    -Ahora ha venido para quedarse.


    -Me alegro mucho y ¿qué quiere de mí?


    -Conocerte.


    -Prefiere para su hija a Emma, ¿es eso?


    -No, yo no me meto en la vida amorosa de mi hijo. Solo quería que lo supieras.


    -Sí, ya.


    -¿Por qué has venido a Brujas?, ¿te gusto la tienda? ¿Viniste de vacaciones?


    -No, vine a conocer a su hijo.- le dijo a bocajarro. Siempre había sido muy sincera,


    -¿Cómo?


    -Bueno, esto no pensaba decírselo a nadie, pero como lo sabe mi madre, Marc y yo, es justo que usted también lo sepa.


    -¿Que sepa qué?


    -Que el riñón que tiene su hijo era de mi novio.


    Y ella se quedó mirándola con la boca abierta.


    -Así que vine a vivir aquí, estuve seis meses montando y comprando la tienda y la casa, tengo mi propio dinero, no necesito para ello a su hijo, y mi dinero lo tengo en su banco. Después quise conocer si era una buena persona quien tenía el riñón de Álvaro, si merecía haberle dado la vida cuando él la perdió.


    -Se lo merece, te juro que se lo merece, mi hijo es un buen hijo.


    -Lo sé, si no, no saldría con él, aunque me temo que usted prefiere a Emma.


    -Yo… yo, no…


    -A eso ha venido, a que me retire. Pero no voy a hacerlo, si él quiere dejarme y salir con Emma lo hará él, no yo. Siento no gustarle para su hijo.


    -Eres muy sincera y me gustas, claro, me gustan las personas como tú, pero ellos estaban tan enamorados.


    -Sí, siempre lo he sido, sincera digo.


    -No es que no me gustes para Marc.


    -Merece una señorita de gente bien, de su clase, ¿No? La mía es honrada. No está aquí y no tendrá que pasar vergüenza, pero vendrán.


    -No quiero que te enfades, Carla. Yo solo quiero lo mejor para mi hijo.


    -Deje que su hijo busque lo mejor para él, lo cuido.


    -Gracias. Pero sabes que tienen una media de 33 años de vida siendo trasplantado.


    -Lo sé, pero le quedará un riñón y puede vivir unos años más o toda la vida con uno solo. O podemos morirnos antes de otra cosa.


    -¿Cuánto estuviste con tu novio?


    -Tres meses.


    -Tres meses, eso no es…


    -No, no lo era, pero eso llevaba, me gustaba y yo a él y era tan deportista y vital como su hijo. Bueno y simpático, aventurero…


    -¿A qué se dedicaba?


    -Era ingeniero naval.


    -¡Qué pena!


    -Sí. Tuvimos un accidente. Yo me salvé. Y su hijo también.


    -¿No vas a dejarlo?


    -No, no voy a dejarlo, no puedo.


    -¡Está bien!, no sé qué hará mi hijo cuando la vea, han pasado ya unos años, pero la quiso mucho, fue la primera vez que vi a mi hijo enamorado.


    -Pues no debió irse y dejarlo.


    -Tuvo que hacerlo. Lo que no sé si se han estado comunicando.


    -Bueno señora Elise, tengo que dejarla, ya me conoce, y mi tienda, cuando quiera algo…


    -Siempre vengo a esta tienda, es mi favorita.


    -Y yo a su banco.


    Se levantó y ella pagó la cuenta.


    -Me ha encantado conocerte Carla.


    -Lo mismo digo.


    -Ya nos veremos.


    -Si, nos veremos y la madre le dio dos besos.


     


    Carla, se dijo, esa no te quiere, quiere que su hijo se case con Emma, ahora tiene ya 31 años y es la ideal. Y buscó a la chica por internet. Y la encontró.


    Y le dieron ganas de llorar.


    Era alta, al menos uno ochenta, guapa hasta decir basta, con un largo pelo rubio ondulado y unos ojos azules, preciosos y grandes, tetas de silicona y cintura de avispa.


    Esa había pasado por el quirófano y tenía la edad de Marc. Así que Carla, pararás a la historia,- se dijo emocionada con lágrimas en los ojos. ¿Quién iba a poder resistirse a una mujer como Emma?


    Cuando llegó a la tienda entro al baño. No había clientes.


    -¿Te pasa algo Carla?- Le dijo Nina.


    -Sí, es la madre de Marc.


    -¿Y qué quiere?


    -Pues no me lo ha dicho directamente, pero que deje a su hijo para que siga con la hija de un banquero, Emma Denis.


    -Emma Denis, se fue a Suiza. Salía en las revistas.


    -Ha vuelto, ¿la conoces?


    -Todo el mundo la conocía, claro, era una chica despampanante.


    -Salía con Marc, pero de eso hace más de cinco años o seis, no sé.


    -Por lo visto y se fue cuando estuvo enfermo.


    -¡Qué bonito!


    -Yo no creo que él te deje Carla, si estaba contigo tonto.


    -Lo sé, pero tengo miedo, ¿has visto cómo es? Y le enseñó la foto.


    -¿Y qué?, tú eres muy guapa, tienes una de las mejores tiendas de Brujas, tu casa, y dinero, no seas tonta.


    -Son familia de banqueros, la invitaran a cenas, y lo perderé Nina.


    -Que no mujer, no seas pesimista, que entonces no vendemos.


    -¿Se lo digo, que ha estado su madre?


    -No digas nada. Yo me callaría. Espera. Ella espera que le digas que ha venido a verte, no lo hagas, sigue con tu vida con él y a ver qué hace. Debe contártelo él, o al menos debería. Si falta noches o días, y no te lo dice, pues ya sabes. Te presentas donde esté con ella.


    -No podría hacer eso.


    -Lo harás, aunque tenga que llevarte a rastras.


    -¡Está bien!, haré lo que dices, no le diré que ha venido su madre, no quiero que discutan por mi culpa.


    -Eso es, porque ella te va a echar la culpa de que discutas con su familia y perderás ahí un punto. Esa gente es así.


    -Marc no lo es.


    -Has conocido su lado bueno. Un mundo donde no estaba Emma.


    -Pero hace cinco años que no la ve. ¿Y si se hablaban a mis espaldas o…¡Joder Nina! Ahora esto, con lo feliz que era…


    -Y seguirás siéndolo. Espera, apenas ha llegado a la ciudad.


    -¡Está bien! No voy a preocuparme antes de tiempo.


    Y al mediodía cuando salió a casa a comer, Marc la llamó diciendo que esa noche no podía ir a su casa,


    -¿Por qué pequeño?


    -Tenemos una cena familiar y se alarga, ya sabes, no quiero molestarte luego.


    -No vas a molestarme, tienes la llave, aunque llegues tarde, me gusta que duermas conmigo.


    -Prefiero no molestarte, nena.


    -¿Nos vemos entonces para ir al gym?


    -Hoy tengo una reunión con un cliente a esa hora.


    -Vale, no pasa nada, voy sola.


    -Nos vemos mañana pequeña.


    -Cuando bajó para irse a la academia se lo dijo a Nina.


    -Bueno, deja, es solo un día, sigue con tu vida.


    Y al rato se fue a la academia, para el verano, para junio le dijo el profesor que estaría lista, con todos los idiomas, porque de todas formas lo practicaba en la tienda, y trabajaba mucho y hacía los ejercicios.


    -¿Tienes vacaciones?- le dijo el profesor.


    -Debería tomarme sí.


    -Pues te aconsejo que vayas a algún sitio inglés.


    -Quería ir a España, si no vas todo el mes, puedes irte a Londres, y practicar o a Estados Unidos. El flamenco y el holandés y el francés lo practicas más.


    -No se crea, vienen muchos clientes hablando inglés.


    -Bueno, es una recomendación.


    -Quizá le haga caso y cuando vuelva de España vaya a Londres. Ya lo veré.


    Cuando volvió a la tienda se lo dijo a con pena a Nina.


    -No viene hoy.


    -Pues déjalo. 


    -Tiene cena y no va al gym, es una excusa, lo sé.


    -Mujer a lo mejor tiene de verdad una reunión.


    Y por la noche, no puede venirse a casa. ¿Y si ella se va a dormir a su casa?


    -No pienses eso mujer, a lo mejor es verdad que terminan tarde y no te quiere molestar.


    -Ya veremos.


    -Venga, que vamos a recoger, y te vas al gym.


    -Sí, yo me voy.


    -Eso es, esa es la actitud.


    -Nadaré hoy.


    Y eso hizo, estuvo nadando una hora y se fue triste a casa.


    Y celosa, sabía que las familias tenían una cena, su madre lo había preparado y por eso había ido a verla, para quitarla de en medio y haría más cosas para alejarlo de ella seguro.


    Bueno, pero él era ya mayorcito, si quería irse de su aldo, adiós, Marc, si no… sabía ella que lo bueno nunca dura demasiado, que ella no tenía suerte, y que esa mujer era un bellezón, y ella una hormiga.


    Llegó a casa, se duchó, hizo las cuentas y casi ni cenó, le salió la llantina.


    Él ni la llamó siquiera.


    Ni por la mañana, sus buenos días de siempre o cómo está hoy mi pequeña... Nada.


    Lo había perdido, pero si pensaba que ella iba a llamarlo se equivocaba.


    -Vamos. le dijo Nina por la mañana, no estés así, mirando cada dos minutos el teléfono. Si te llama, te va a llamar, luego miras, que espere como tú.


    -Lo he perdido Nina.


    -Hay más belgas guapos aquí. Tampoco has salido tanto tiempo, es que no eres…


    -Sí, soy un anticuada, dímelo.


    -Te lo digo. Solo llevas unos meses con él, no te ha dicho que te quiere, ni tú a él, no habéis hablado de eso.


    -No, no hemos hablado, deberíamos haberlo hecho.


    Y ese jueves, tampoco la llamó ni fue a su casa, ni el viernes ni el fin de semana. Y ella echaba chispas.


    Y no aguantó el domingo, por la mañana.


    Y lo llamó.


    -Él lo cogió a la tercera.


    -¡Hola Carla!


    -¡Hola!, ¿no te dignas a llamarme?


    -Perdona, pero he tenido mucho trabajo, y reuniones…


    -¿Y no has tenido un momento para llamarme?, un mensaje.


    -Lo siento, de verdad.


    -¿Quieres dejarlo?


    -¿Dejar el qué?


    -¿Te estás haciendo el tonto conmigo?


    -No Carla, somos amigos.


    -¿Amigos?, ¿eso soy para ti?


    -Eres una miga muy especial.


    -Perfecto. Tengo que dejarte.


    -Carla, ¡joder Carla!, peor ya había colgado.


    -¿Quién era? – dijo una voz femenina.


    -Una compañera del gym.


    -Ven a la cama mi amor…


    Y él se fue, pero se fue con una sensación de haber sido el cabrón del año. ¿Cómo le podía haber hecho eso a Carla? Y ¿Cómo lo había enredado Emma y su familia? Estaba atrapado con una mujer a la que no había visto hacia años. Y volvía como si nada. 


    En qué se había convertido con ella, en un cobarde. No podría mirarla a la cara. ¿Qué había hecho, Carla era suya, era…


    -¡Joder!


    -¿Que te pasa, cielo?- le dijo Emma.


    -Nada, voy al gym un rato.


    -¡Está bien! Iré a casa a vestirme luego salimos a comer.


    -Quiero estar solo Emma.


    -Pero mi amor…


    -Quiero estar solo hoy.


    -Vale, no te enfades.


    Y al abrir la puerta para ir al gym apareció uno de los chicos de la tienda, con una caja.


    -Es para ti Marc. De parte de Carla.


    -¿Para mí?


    -Sí, de parte de Carla. Lleva una nota.


    -A ver…, la cogió Emma.


    -Emma dame eso, es privada, -y lo dijo en alto.


    Y ella se la dio.


    -Bueno, no te enfades, nos vemos luego -y le dio un beso en los labios que él ni quería.


    -Bueno, me voy. Luego te llamo a ver si estás de mejor humor.


    Y él abrió la caja y toda la ropa que tenía en casa de Carla estaba allí, todas sus cosas.


    La nota, la abrió.


    -Ha sido un placer haberte conocido, amigo. Carla.


    Y la llamó, pero ella no contestaba, y no le contestó en todo el día, ni a los mensajes, ni cuando al volver de correr, llamó a su casa y no le abrió.


    Entró en la tienda.


    -¿No está Carla?


    -No, ha salido, viene mañana.


    ¡Maldita sea!, -se dijo…


    Volvió a casa, dejó la caja en el cuarto de lavado. Y salió a correr. Necesitaba correr y pensar y al acabar fue al parque y se sentó donde había estado con ella la primera vez.


    Se puso las manos en la cara.


    ¿Por qué!, ¡maldita sea!, ¿por qué? ¿Por qué había tenido que venir Emma?, ¿por qué sus padres la habían invitado a su casa, sabiendo que lo había dejado solo esos años?


    Eso seguro había sido cosa de su madre. Pero tenía que hablar con Carla.


    Tenía que perdonarlo.


    Había pasado unos días con Emma, pero ya no era lo mismo, cuando la vio, todos los recuerdos volvieron a su mente, lo enamorado que estuvo de ella y que nunca le conto a Carla para no hacerle daño… Pero ya no era lo mismo, ni él ni Emma, ni cuando se acostó con ella- hasta el perfume le parecía demasiado empalagoso. Y volvía como si nada hubiese pasado, sin haber tenido ni un mensaje de ella, ni una llamada, ni le había importado si moría o no en la operación.


    Pero nadie tenía la culpa salvo él que había cometido el mayor error de su vida.


    ¿Qué intenciones tenía su familia en él ahora?


    Y como un relámpago le vino a la cabeza.


    Tenía que investigar los bancos de los padres de Emma, pero sobre todo debía dejarlo con ella. No iba a volver a acostarse con ella, quería que Carla lo perdonara y volver a su vida con ella. Le contaría todo, le haría daño Si, pero era suya, la quería, tenía que perdonarlo.


    ¡Maldita sea!, le había hecho tanto daño…


    Cuando por la noche Emma fue a su casa… 


    Con la excusa de ir a su casa, Emma fue como si nada, y Marc le dio la caja, la misma caja que Carla le mandó con su ropa, y que ahora contenía la ropa que Emma tenía en su casa.


    -¿Eso qué es?- le dijo ella, ¿la caja de esta mañana?


    -No, es tu ropa Emma.


    -Pero cielo.


    -No me digas cielo. No quiero verte más. Esto ha sido un error.


    -¿Por qué?


    -Porque no quiero. ¿Tenéis problemas económicos con los bancos?


    -¿Cómo lo sabes?


    -No lo sabía. ¿Y por eso has venido? No me puedo creer que sea tan tonto, y haber caído en esa trampa contigo.


    -Pero Marc, te quiero de verdad.


    -Sí, ¿y con cuánto hombres has estado? ¿Y cuántas llamadas me has hecho? Y no estuviste en mi operación siquiera.


    -Tenía trabajo mi amor, no es eso.


    -No quiero verte.


    -Marc, te quiero de verdad, independientemente de que los bancos no vayan lo bien que debieran.


    -¿Has cerrado el de Suiza?


    -Sí, lo hemos tenido que cerrar.


    -¡Joder!, ¿y este cómo va?


    -No muy bien, la verdad.


    -Quiero que salgas de mi casa y de mi vida.


    -Marc, lo hemos hecho son protección y no tomo pastillas.


    -¡Maldita seas!...


    -Podías haberte protegido y no lo has hecho, no soy la única maldita. Me voy, pero si no tengo la regla, te llamaré y tendrás que hacerte cargo de tu bebé.


    -Vete, por favor.


    Y ella cogió la caja, llamó a un taxi y se fue.


    -¡Joder , joder!- y Marc se echó a llorar… No había vuelto a ser tan infeliz hasta que apareció Carla por su puerta e iluminó su vida.


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Pasó una noche malísima, sin dormir apenas, ¿cómo iba a explicarle a Carla que podía haber dejado embarazada a Emma, y que no se había protegido?, ahora no lo perdonaría, y su vida volvería a ser infeliz. Sería el hombre más infeliz del mundo. Pero quería verla, tenía que ser honesto.


    Por la mañana desde el despacho llamó a su madre.


    -Gracias mamá.


    -¿Por qué, hijo?


    -Por ponerme delante de los ojos a Emma.


    -Pero hijo, si es tan guapa, tan trabajadora, es una buena chica tienes dos bancos, es de nuestra clase…


    -¿Qué clase mamá? El banco de Suiza ha cerrado y este probablemente se cierre, están en números rojos.


    -¿Qué me dices?


    -Si, ya se lo he dicho a papá esta mañana.


    -¡Dios mío!


    -Si Dios mío. Y me he acotado con ella y no me he protegido. Y si tengo un hijo, con ella, tendré que pasarle una manutención.


    -¿No te casarás?


    -No, no me casaré con ella, me ha mentido, ¿no ves lo que han hecho? ¿Quieres que papá pierda todo por lo que ha luchado toda su vida?


    -Sí hijo, creo que tengo la culpa, tú eras feliz con Carla.


    -Carla, ¿acaso la conoces?


    -Sí, la conozco, fui a verla, es una buena chica.


    -Mamá, la he perdido para siempre.


    -Te perdonará, ya verás, solo ha sido un pequeño error.


    -¿Con un hijo si lo tengo con otra mujer?, no mamá, no la conoces en absoluto, es honrada y honesta y era virgen cuando em acosté con ella.


    -¿Qué? ¿Era virgen con 24 años?


    -Sí, no se acostó con su novio, iban a hacerlo donde iban cuando tuvieron el accidente.


    -¡Ay, hijo por Dios perdóname!.- lloraba la madre. Hablaré con ella.


    -Ni se te ocurra.


    -Para que me perdone y te perdone,


    -No, deja que yo me ocupe de mis asuntos y no te metas.


    -¡Dios mío que no se quede embarazada!


    -Tengo tan buena suerte que seguro se quedará.


    -No digas eso.


    -Hablaré con su madre.


    -Puedes hacerlo, y con ella, ¡qué poca vergüenza!


    -Papá está hablando con el padre, quería proponerle una unión de los bancos.


    -¡Será descarado!...


    -Bueno, tengo que dejarte mamá, no hables con Carla, voy a verla cuando acabe la reunión con el cliente.


    -¡Vale hijo!, lo siento tanto…


    Ese domingo anterior, Carla se quedó en casa, y no abrió la puerta, les dijo a los chicos que, si iba Marc, le dijera que había ido fuera. Cuando se levantó por la mañana, se quedó de piedra, no se había tomado la pastilla del día que Marc no apareció. Contó bien de nuevo y sobraba una. Esperaba que no fuese tarde, porque ya era lo que le faltaba, y se echó a llorar en el sofá.


    Comió poco y estuvo mal, durante todo el día llorando.


    Pero se dijo que esa era su suerte, que había gente peor y que ella al menos tenía dinero, casa y una tienda preciosa en el centro de Brujas, su ciudad de cuento encantada.


    Así que Marc, sería otro de los hombres que había pasado por su vida y tenía que pasar un tiempo y olvidarlo y era joven, conocería otros chicos, sin prisa.


    Cuando bajó a la tienda estaba Nina.


    -¿Qué tal el fin de semana?


    Y se lo contó.


    -¿Y le mandaste la ropa? 


    -Si, Nina, esto se acabó.


    -¡Qué pena!, ¡qué tonto es!, pues se lo pierde, porque eres una chica estupenda.


    -Gracias, -y se abrazaron.


    -Van a venir los de los catálogos, ¿has desayunado?


    -Sí.


    Y en ese momento entraron. Y en el despacho eligieron los nuevos objetos preciosos e hicieron el pedido semana, de lo que vendían, para reponerlo. 


    Ya Nina, había limpiado la tienda y ella la casa, y al día siguiente iría a comprar.


    -¿Has limpiado ya tu casa?- le dijo Nina.


    -Sí, he dormido poco.


    Y entraron clientes y la mañana comenzó bien.


    A la una, Nina, se metió en el despacho a comer. Se llevaba su comida de media mañana y por la tarde se hacía un café de la cafetera del despacho, Carla, siempre dejaba pastas o dulces, por si no salían, era caro.


    Y en ese momento entró Marc en la tienda, y ella se puso nerviosa.


    -¿Qué quieres?


    -Hablar contigo.


    -Estoy en el trabajo Marc, ahora no puedo.


    -Dime cuando.


    -Ven esta noche si no quedas con tu novia, aunque no debería ni hablar contigo.


    -Lo siento ¿A las ocho?


    -Siete y media, estoy cansada.


    -¡Está bien!, hasta luego.


    -Nina salió con el sándwich en la mano.


    -Que va a venir a hablar conmigo a las siete y media.


    -Ya verás que lo perdonas mujer.


    -No creo, si se ha acostado con ella que se olvide.


    -¡Ay, a ver si tienes suerte!


    Estuvo todo el día, nerviosa, fue a la a academia y al gym no lo vio, quizá prefirió no ir o ir a correr para no verla sino por la noche.


    A las siete y media estaba ya que se tiraba de los pelos, cuando sonó la puerta y le abrió, oyó sus pasos por la escalera y lo vio entrar y cerrar la puerta de arriba.


    -¡Hola Carla!


    -¡Hola Marc! Siéntate, ¿quieres algo de beber?


    -No gracias.


    -Bueno siéntate. Tú dirás.


    -Lo siento Carla, de verdad.


    -No sé qué sientes, no haberme llamado en toda la semana, no venir a verme, no decir hemos terminado, o qué.


    -Tengo que hablarte de Emma.


    -Sé todo de Emma, tu madre me puso al corriente, de que estabais muy enamorados y me dejó a entender que me quitara de en medio porque no era de tu clase.


    -Lo siento, no debió hacerlo.


    -Bueno yo a ella no la culpo, lo que tú hagas con tu vida, es cosa tuya.


    -¡Joder Carla!, parecemos dos desconocidos.


    -Me eres desconocido ahora mismo, no te conozco.


    -Lo siento quiero contarte, que ha vuelto.


    -Eso lo sé y que has estado con ella estos días también.


    -Sí, lo siento.


    -Carla paso a la historia, en cuanto viste a la modelo.


    -No sé qué me pasó, sí, la verdad.


    -¿Te has acostado con ella?


    Y él no contestó.


    -Sí, me he acostado, pero la he dejado.


    -¡Ah bien!, te ha durado menos que mi primer novio.


    -No seas sarcástica.


    -No soy sarcástica, siempre he sido graciosa.


    -Sí, ¡maldita sea!, y se levantó, cogiendo se la cabeza con las manos.


    -He sido un estúpido. No vino porque me quisiera.


    -Después de cinco años…


    -Están en bancarrota, ha cerrado el banco suizo y querían hacer con mi padre una alianza.


    -Eso está bien. Una buena jugada. Si encima casas a tu hija…


    -Sí, eso querían.


    -Bueno, pues considérate libre como amigos especiales, como tú me dijiste.


    -Sabes que somos más que eso.


    -¿Ahora?, vaya, has cambiado de opinión, y ahora ¿qué somos según tú?


    -Te quiero Carla.


    -¡Qué poca vergüenza tienes!


    -¡Joder Carla!, siento todo, quiero que me perdones, te quiero, desde que supiste que no tenía un euro.


    -No, no es eso, no estuvo conmigo cuando más la necesité y ya no es lo mismo.


    -Y si hubiese sido, ¿dónde dejas a Carla?


    -Pero no lo es.


    -Pero te has acostado con ella y eso no te lo perdono.


    -Por Dios Carla, solo ha sido sexo, no tiene importancia.


    -Para ti no.


    -Lo siento de verdad Marc, ahora no puedo. Necesito tiempo para asimilar esto que ha pasado como un huracán. No es bonito que te dejen de la noche a la mañana sin decirte una palabra, irte con otra y ni siquiera hablarte. Ni un mensaje siquiera.


    -Sí, lo sé es culpa mía chiquita, lo siento quiero que todo sea como antes.


    -No lo va a ser.


    -De momento voy a sacar mi dinero de tu banco para no verte.


    -No hagas eso, Carla.


    -Sí, lo haré, lo cambiaré, hay muchos bancos, ni al de su padre ni al tuyo.


    -Como quieras.


    -Hay algo que quiero decirte.


    -¿Algo peor?


    -Sí, joder, joder… Qué lo hice sin protección.


    -¿Que qué?


    -He sido un estúpido.


    -Quedamos en que eso era solo entre nosotros.


    -Lo sé y me amenazó cuando la dejé de, que si se quedaba embarazada…


    -Bueno, al final te casarás con ella.


    -No pienso casarme con ella tenga o no un hijo.


    -Eso le va a sentar mal a tu madre.


    -No, ya saben lo que querían.


    -Pues tienes un problema con eso.


    -Nunca me hablaste de ella.


    -Habían pasado cinco años, No tenía sentido, Fue un amor de juventud.


    -Pues se ve que era algo más que eso si me dejaste por ella en una noche.


    Y él se sentó, se puso las manos en la cara y lloró. Era la primera vez que lo veía llorar, sabía que estaba arrepentido, y que pudiera ser que la quisiera.


    -Te quiero Carla, por Dios no me dejes.


    -Lo siento Marc, ahora no puedo compréndelo.


    -¡Está bien!


    -Quiero que me des un tiempo y saber que no está embarazada. y si no lo está, quizá más adelante podamos ser amigos y se verá, pero ahora no puedo, ¿cómo voy a poder acostarme con un hombre que el día anterior se acostó con otra sin protección? Quiero mi tiempo, Marc. Y no te prometo después salvo amistad. Y si alguna vez me vuelvo a acostar contigo, quiero unos análisis. 


    -Eso por descontado, ¿puedo llamarte?


    -Deja un mes, por favor, luego puedes llamarme.


    -Un mes, Carla.


    -No puedo ofrecerte más, quiero estar tranquila, quiero poder olvidar el dolor que tengo aquí.- señalándose el corazón.


    Y él la abrazó, peor ella se zafó del abrazo que tanto necesitaba y aguantó las lágrimas.


    -Lo siento Marc. Debes irte, ya.


    -Lo siento Carla, de verdad que lo siento.


    -Te creo, pero ya no tiene solución.


    Cuando él se fue, bajó a poner la alarma llorando.


    ¿Qué le había hecho? Era una buena chica y no quería ser una víctima y si ella se quedaba también embarazada…


    ¡Joder!…


    -Esa noche lloró como cuando se enteró de que había muerto. 


    -Álvaro. ¿Por qué me dejaste sola?- Decía refiriéndose a Álvaro. ¿Por qué? ¡Maldita sea!


    Al día siguiente, le conto a Nina lo que habían hablado.


    -Por Dios no sufras. Venga.


    -Voy a la compra y a llevar el dinero al banco, lo sacó todo y lo metió en el banco de al lado.


    -¿Vas a sacar el dinero de su banco?


    -Sí, no quiero verlo.


    -No lo hagas, eso nada tiene que ver.


    -No sé Nina.


    -No lo hagas, ahora tarjetas nuevas y ya trabajamos muy bien con él, no te cobran casi nada de comisiones, y no lo ves cuando ingresas.


    -Es cierto, no lo haré, sería venganza y no quiero.


    -Eso está mejor, vete a la compra antes de que vengan los clientes y tomate algo por ahí, anda, y te despejas. Tienes un mes.


    Y le contó que ella también podía estar embarazada.


    -Madre mía Carla, sería ya…


    -Sí, sería ya demasiado para mí.


    -Eres joven y fuerte.


    -Me iré a España.


    -Ni loca, no te vas, no nos dejarás. Este es tu sitio, te encanta. Tu casita, tan mona.


    -Sí, iré en verano y veré a mi familia.


    -Pues eso sí, te quedan unos mees y te vas de vacaciones a tu playa bonita. Pero vuelves.


    -Me iré y volveré.


    -Te van a dar tus diplomas, sabes idiomas ya, al menos esas horas ya estarás conmigo en la tienda, o puedes hacer lo que quieras.


    -No estaré y trabajaré aquí, así en casa descanso y puedo leer algún libro, y voy al gym quizá por la mañana mejor, más temprano.


    Bien, así puedes pasear por la tarde, cómprate un coche y …


    -No tengo carnet.


    -Pues te lo sacas, cuando vengas de vacaciones o antes. Así puedes viajar y si tiene un bebé, lo necesitas.


    -Sí, eso es cierto.


    -Pero ¿dónde meto el coche?


    -En el parquin que hay detrás, alquila una plaza o la compras, no sé qué costarán.


    -Ya veremos, mucho voy a hacer, ahora que iba a descansar…


    -Te hará falta para el chico.


    -Eso sí.


    -Pues ya está una vez lo tengas, a vivir.


    -Y mi niño…


    -Te coges la maternidad, que se venga uno de los chicos y no turnamos esos meses, luego, a una guardería o contratas a una chica.


    -Sí, ya veré.


    Y paso marzo y llegó la primavera algo fresca y a ella no le vino la regla y eso ya lo sabía que ella no tenía suerte, o sí, tener un hijo era una suerte.


    La ginecóloga se lo confirmó, para Navidad o enero.


    -Para cuando más trabajo tengo Nina.


    -Bueno, ya vamos viendo, nos apañaremos. Si ganas una pasta, contratas a otra persona ese mes o dos meses. No te va a pasar nada, mujer. Tienes un negocio prospero. Eres ricachona.


    Sí ricachona, tenía más de medio millón en el banco libres. No podía quejarse.


    Y el mismo día que se enteró de que iba a ser mamá, llamaron a la puerta, por la noche


    -¿Quién es?


    -Soy yo Marc, Carla ábreme.


    -¡Qué raro!, había pasado en él todo el mes y lo echaba de menos, pero se había metido de lleno en el gym, que lo dejó y cambio para sacarse el carnet, mejor antes que después de las vacaciones.


    Así que ahora paseaba y por las mañanas iba a la autoescuela.


    Tenía el día completo.


    -Sube.


    Y cerró la puerta como siempre hacía al entrar.


    -¿Como estás?, -le dio dos besos que ella acepto y le devolvió.


    -Muy bien Marc, ¿y tú?


    -Mal, está embarazada.


    -Lo siento mucho. -Le dijo con lágrimas en los ojos.


    Y él la abrazo llorando.


    -No quiero un hijo con ella Carla.


    -Vamos no te pongas así, puede hacerte mal y lo sabes.


    -No quiero un hijo con ella.


    -Siéntate vamos. Marc. Te hago una tila.


     Y le llevó una tila.


    -Si quiero hijos será contigo.


    -Bueno, venga.


    -Que seas tú quien me anime, eres la mujer más buena del mundo, soy un monstruo.


    -Vamos hombre ¿Qué vas a hacer?


    -No voy a casarme y lo sabe ella y su familia, te lo dije nunca me casaré, si no es contigo.


    -¿Y el bebé?


    -Lo veré, me haré una prueba de paternidad, me ha enfadado, pero lo siento.


    -Quiere hacerla ya.


    -Puede haber peligro para el niño.


    -Quiere hacerla ya.


    -Sí, quiere, es que está segura de que eres el padre.


    -Quiere una casa en el centro para ella y el bebé, amueblada y completa.


    -Voy a dejarle la mía.


    -¿Y tú?


    -Voy a cambiarme a casa de mis padres, dejaré una habitación para el bebé. No puedo ahora comprarle una casa, pagué la mía. Quiere también un coche para el bebé y quiere 10000 euros de pensión al mes.


    -¿10.000 por qué?


    -Por lo que gano. Eso me corresponde pagarle.


    -¡Joder!


    -Y después gastos de guardería y colegio etc.


    -Bueno ganas un buen sueldo, el banco va bien… ¿Puedes verlo?


    -Sí, como condición he puesto compartida, medio mes ella medio yo.


    -Tendrás que contratar una chica.


    -Mi madre y una chica sí.


    -No te va a quedar dinero al mes.


    -Poco, pero me quedará, sí.


    -Pues va a vivir bien, la señorita Emma.


    -Sí, sus padres vivirán en mi casa, tendrán el coche que le compré.


    -¡Joder Carla!


    -Pero no me voy a casar con ella.


    -Marc…


    -Dime pequeña…


    -No quiero verte más, por favor.


    -Carla, no me hagas esto.


    -Lo siento Marc, no puedo,- quiero que me olvides, no pases por esta zona y no me busques,


    -Carla por Dios.


    -Si quieres casarte te casas, pero no quiero saber nada.


    -¿En serio Carla?


    -En serio. Me haría daño, hazlo por mí, lo mimo que Álvaro te dio su vida, devuélveme la mía.


    Y eso lo atravesó como una flecha.


    Y se levantó y salió de su casa…


    Lo siento mi amor -dijo ella llorando a solas. No puedo, vas a tener otro hijo y no puedo consentirlo. Te quedarías sin dinero y ella haría lo que fuese y no quiero problemas.


    Tuvo miedo de esa mujer. Así que cuanto menos supiera de ella mejor.


    Al día siguiente otra vez Nina supo de los suyo.


    Mejor dejarlo, así, y vive a tu bebé feliz, tengo ganas de saber qué es, quiero una niña.


    Y Carla sonreía sin muchas ganas.


    -¿Cómo le pondrás si es niña?


    -Como mi madre, Lola.


    -¡Qué bonito Lolita!


    -¿Y si es niño?


    -Carlos como yo. Y mi padre.


    -¿Y Marc?


    -No, Marc no. Quiero un embarazo tranquilo y no me fio de esa mujer.


    -Mejor.


    En julio se había sacado el carnet de conducir y comprado una plaza de garaje, le dijo a Nina que el coche a la vuelta de las vacaciones se lo compraría. 


    Sabía que iba a tener una niña.


    -Será preciosa Lolita, decía Nina y obtuvo sus diplomas.


    Así que solo comía bien y se daba unos paseos, su vida era tranquila, y Nina se fue ese mes de vacaciones y se quedó con uno de los chicos.


    En agosto, se fue ella y dejó a Nina y a otro de los chicos.


    -Nina, lleva el dinero al banco y deja los tiques, cuando venga los compruebo, te haces cargo.


    -Vale.


    Y ese agosto, son supo nada de Marc, ni de nadie. Se fue a Málaga, y cuándo llegó a casa su madre no podía creerlo.


    -Pero hija, sin padre tu niña…


    -No me hace falta, tengo a mi niña, y es preciosa, mira las fotos…


    -¡Ay, Dios!, ¡qué bonita!


    -¿Mamá, necesitáis dinero?


    -Que no hija.


    -Además, ahora tienes tú a tu hija, tendrás más gastos, pero les dio 20.000 euros y 10.000 a su hermana que se quedó alucinada, loca de contenta.


    -Guárdalos para la universidad y te compras un coche.


    -Mamá, mira-dijo su hermana a la madre.


    -Te quiero, Carla.


    -Claro que me quieres.


    -Mamá, veníos a la playa conmigo, vámonos juntos todos.


    -Pero si estamos en Málaga.


    -No, pero quiero una casita y estar a pie de playa y descansar.


    -Bueno, tu padre está de vacaciones.


    -Cogemos medio mes en Marbella.


    -Sí, dijo la hermana.


    -Cogemos una casa.


    -Te va a salir caro.


    -No, nada de eso.


    -Quiero un complejo que tenga comedor, nada de hacer de comer que te conozco.


    Y disfrutó con sus padres de la playa.


    -Esto de no hacer nada…-decía su madre.


    -Ven vamos a dar un paseito, tienes una hija rica.


    -Tengo una hija demasiado buena, anda vamos.


    -Carlos nos vamos a dar un paseo, la niña y yo.


    -Me quedo, estoy con el periódico- dijo el padre.


    -Vale.


    -¿Y la niña?


    -En la piscina- échale un ojo que no me fio de ella.


    -Tiene un grupo de amigos, es mayorcita ya.


    -Vale, pero aun así…


    Y cuando iban paseando por la playa la madre le preguntó:


    -¿Es del chico que tiene le riñón de Álvaro?


    -Sí, es de él -y le contó la historia.


    -No llores mi niña, si él no se ha casado con ella, cuando ella se case lo buscas tiene una hija y debe saberlo. 


    -Pero mamá mira lo que me hizo.


    -Lo perdonas, es el padre de tu hija y lo quieres. ¿O no quieres ser feliz?


    -Sí, lo quiero.


    -¿No te ha llamado más? 


    -No, le dije que no me buscara. Y le dije algo fuerte.


    -¿Como qué? 


    -Que, así como Álvaro le había dado su vida , me devolviera la mía.


    -Hija, ese hombre te quiere, y ha cometido un error, ¿no puedes perdonarlo?


    -Ahora sí lo perdonaría, pero ella está embarazada de un hijo de él.


    -¿Y qué?


    -Tú, no le vas a pedir dinero.


    -Pero lo conozco, no querrá hacer distinciones entre sus hijos, y además esa mujer me da miedo.


    -Bueno, al menos entérate de qué ha pasado, ¿no puedes?


    -Sí que puedo.


    -Pues hazlo, han pasado cinco meses, ella está de los mismos.


    -Quizá algo menos.


    -Pues lo miras bien.


    -Quiero ir a Londres.


    -¿A Londres a qué?


    -A practicar el inglés, me lo recomendó el profesor de la academia para practicar y cuando llegue, compro el coche y busco la información.


    -Ten cuidado.


    -Lo tendré mamá.


    Esos días que pasó con sus padres veía a su padre feliz, jamás habían tenido unas vacaciones como esas. Ella eligió un lugar caro con comida exquisita. Dos habitaciones una para ella y su hermana y otra para sus padres, aunque su hermana venía tarde del baile, y las fiestas, estaba encantada con su hermana.


    -Hija, si puedo iré al parto, pero sabes el miedo que me dan los aviones.


    -No hace falta, tengo a Nina, y a la chica que contrate, te mandaré fotos. Además, me pilla en Navidad, espero que después y pueda estar en la tienda.


    Cuando acabaron las vacaciones, ella se despidió de sus padres y su hermana. Y viajó a Londres 10 días.


    Viajo por los alrededores y por la ciudad. Tranquila. Se hizo varios tours, para no cansarse demasiado y volvió a Brujas cinco días antes de empezar a trabajar.


    Pero se quedó limpiando la casa, terminado de comprar las cosas de la bebé, fue a la ginecóloga y compró comida,


    Los dos días restantes paseaba, se compró un par de libros y el coche.


    Todo lo tenía listo cuatro meses antes de tener a su pequeña Lola.


    -Mira que eres mujer, le decía Nina, ¿por qué no metes una chica que te limpie?


    -Me gusta hacer las cosas a mi modo.


    -Pero si metes a una para la bebé, que te haga todo, ¿vale?


    -Sí, que lo haré, voy a ver si me entero de alguna.


    -Gracias, ¿qué tal ha ido el mes?


    -Estupendo, ahí tienes trabajo.


    -Buff madre mía, ¡qué montón de papeles!


    -Te he ingresado el dinero.- Le dijo Nina.


    -Ahora me pongo. Tienes el despacho limpio. ¿Has desayunado?


    -Sí, en casa.


    -Bueno, voy a limpiar aquí fuera.


    -Pero ella llamó al mismo detective que había llamado para saber de Marc.


    -Hombre, si me acuerdo de usted, era extranjera.


    -Sí, la misma.


    -Pues ya hablas muy bien, además flamenco, sí, y se reía.


    -¿Para qué te soy útil esta vez?


    -Quiero saber de él.


    -¿Del mismo?


    -Sí, del mismo.


    -Pues tengo sus datos archivados.


    -Pues quiero saber todo de él en los últimos meses.


    -Vale, una semana.


    -Sí, le mando un bizum por la mitad.


    -Vale, cuando acabe, te doy la factura.


    -Me pasaré por allí cuando me llame.


    -Estupendo, dígame qué le envío.


    -Se lo dijo.


    -Y se lo envió.


    -Ya te llamo guapa.


    -Gracias, señor Maes.


    Y se puso manos a la obra con el montón de tiques y la contabilidad y lo que tenía el banco más lo que había gastado.


    Estuvo tres días porque se cansaba y salía a la tienda también cuando había más de un cliente.


    -¿Has acabado?


    -Sí, voy a ir al banco, así me doy un paseo.


    -Vale.


    -Todo perfecto Nina.


    -Mis vacaciones me las he gastado en lo ganado más lo que he comprado.


    -Pues ha sido un coche, ¿eh? 


    -Sí, y se reía.


    -Os voy a subir a todos el sueldo antes de Navidad, en noviembre que empezamos fuerte.


    -¡Ah que bien!, mira…


    -Cien euros más a todos, y 500 a los chicos el fin de semana.


    -Te queremos, vaya si te queremos.


    -Tienes más guasa que un andaluz.- Nina.


    Y Nina la abrazaba, tenía 30 años.


    -Nina a ver si te veo con novio ya ¿eh?


    -Y Nina rio…


    -¿En serio?, si tienes y no me has dicho nada…


    -Mujer…


    -Lo conozco, si, es uno de los chicos.


    -¿Quién?


    -Daniel.


    -¡Ah, Dios! son todos tan guapos… me alegro mucho.


    -Vivimos juntos en mi casa, de alquiler claro.


    -Pero ahorráis un piso al menos.


    -Sí, al menos nos ahorramos un dinero.


    -¿Estás enamorada?


    -Sí, mucho.


    -Me alegro por vosotros, el fin de semana le daré la enhorabuena. Y se vendrá con nosotros cuando me tome la maternidad, dos meses él y dos Michel. No quiero hacer distinciones.


    -Lo sé, de todas formas , ellos tienen las rutas de turismo y se intercambian cuando pueden. Este dinero extra les viene bien, y más cuando nos subas, para la casa.


    -Bueno, ya somos como una familia.


    -Estás gordita.


    -Sí, ya se me nota, no puede faltarme la caminata por las tardes. O a veces me voy a nadar, es bueno.


    Pasó una semana y a mediados de septiembre la llamó el detective.


    -Carla…


    -Sí dime…


    -Soy tu detective favorito-y ella rio- te tengo noticias. Hija tus noticias siempre son…


    -¿Cómo?


    -No puedo hablar por teléfono.


    -Me acerco ahora.


    -Cuando queras.


    -Ya voy.


    Y en media hora estaba en la puerta.


    -Pasa, ¿pero mujer qué has hecho?


    -Fíjese. 


    -¿Para cuándo?


    -En dos meses y medio poco más.


    -¿Qué es? 


    -Una niña, Lola.


    -¡Qué nombre más bonito! Supongo que no querrás que te lea, prefieres como la otra vez el sobre.


    -No, esta vez quiero que me lo lea. Así tengo a alguien a mi lado.


    -Muy bien y sacó todo. Las fotos y demás.


    -¿La conoces?


    - Sí, Emma Denis, hija de un banquero, la banca Denis.


    -No existe ya. Se han cambiado a Bruselas.


    -¿Los padres?


    -Todos.


    -¿Todos?, pero si la chica estaba embarazada…


    -Abortó.


    -Que abortó...


    -Sí, y casi de cuatro meses.


    -¿Y eso, fue un aborto espontaneo?


    -No, él no quería casarse con ella. Le puso su casa a su nombre y le compró un coche, y le pasaba una manutención.


    -Pero eso era cuando naciera el bebé.


    -Antes, pero se la quitó cuando abortó. 


    -¿Y la casa?


    -La había puesto a su nombre, la vendió y se fueron a Bruselas, por supuesto se llevó el coche.


    -¡Por Dios, ¡qué mujer!


    -Sí, de mucho cuidado.


    -¿Cuánto costaba la casa de él?


    -Una pasta, al lado del canal… tres millones, por eso la ha vendió.


    -¿Y no puede recuperarla?


    -No era suya, se la puso a su nombre.


    -¿Pero estaba embarazada de verdad o eso tampoco?


    -Sí, estaba embrazada, de él, pero abortó.


    -De eso hace…


    -Casi tres meses.


    -¿Y cómo… ¿Dónde vive él?


    -Con sus padres.


    -No, en una casa alquilada cerca del banco.


    -¿Como está?


    -Va a un psicólogo, su madre va con él, está muy preocupada.


    -¿Pero va al trabajo? Eso sí, y al gym , luego se recoge en casa y no sale salvo al psicólogo.


    -Está ahí la dirección.


    -Sí, la de sus padres también.


    -Démela.


    -Todo tuyo es, guapa.


    -Páseme la tarjeta por el resto.


    -Bueno, me voy.


    -Cuando quieras, muchas gracias. Que todo vaya bien, ¿es de él?


    -Usted es el detective- y este rio.


    Y se quedó riéndose con ganas.


    -Es de él, ¡joder!… dijo cuando ella salió- ¡qué vida esta!


    Y ella se montó de nuevo en el coche y aparcó en la casa de los padres de Marc. Con suerte su madre podía estar allí. Por la tarde iría a casa de Marc.


    Y hubo suerte. La mujer que le abrió, que parecía una doncella, hasta vestida de negro con un delantal blanco de puntillas, le dijo que esperara.


    -Dígale que me llamo Carla Jimeno, que quiero verla.


    -Pase, dijo al salir de nuevo- la acompañó y la llevó a una sala.


    -Pasa Carla.


    Y ella la vio tumbada en el sofá, y parecía enferma.


    -¿Está bien Elise?


    -Sí, solo un poco deprimida. 


    -Abra las ventanas, le dijo a la doncella, ¿qué hace con las ventanas cerradas aquí a oscuras?


    -No tengo ganas de ver nada.


    Y la doncella las abrió sin decir nada.


    Y ella se puedo delante del sofá donde estaba tumbada Elise.


    Elise vio una barriga y se levantó de golpe.


    -¡Ay!, mi cabeza.


    -Se ha levantado de golpe, tranquila.


    -¡Ay, Dios!, estás embarazada.


    -Sí, de cinco meses y medio.


    -¡Dios mío! ¿Es de Marc?


    -Pues claro que es de Marc, nunca he tenido otro hombre en mi vida, hasta que me dejó.


    -Hizo un buen trabajo.


    -No me lo recuerdes, ¿quieres café o algo?


    -Un refresco de Limón, no puedo tomar café, y agua por favor.


    Y la doncella fue a por él.


    -Siéntate.


    -Si, me duelen ya un poco los pies, más por la noche, pero ando por las tardes.


    -¿Sabes qué Emma?


    -Sí, lo sé todo.


    -¿Como lo sabes?


    -Como supe quién era su hijo.


    -¿Has contratado a un detective?


    -Sí, no me gustaba esa mujer. Tenía miedo.


    -Abortó un niño. 


    -Lo sé.


    -Porque no quería Marc casarse con ella, y se quedó con la casa, la ha vendido por tres millones, miserables, se han ido y mi hijo está desolado sin ti. Y sin su hijo.


    -Bueno, pues la desolación tiene que desaparecer de esta casa, mi hija no quiere tristezas.


    -¿Es una niña?


    -Sí, Lola.


    -Lola, ¡qué bonito! ¿Puedo tocarla?


    -Pues claro, y vendrá a dar un paseo con su nieta, por las tardes.


    -¿De verdad puedo ir?


    -Y tanto, la quiero en la tienda a las seis y diez. Mientras su hijo está en el gym, nosotros vamos de paseo. Aunque algunas veces quiero nadar, puedo dejarlo para el fin de semana.


    -¿Tienes fotos?


    -En el móvil.


    Y se las enseño.


    -¡Dios parece rubia! Y con los ojos verdes.


    -Elisa, los ojos no se ven.


    -¡Ay! me pongo los zapatos y vamos a dar un paseo.


    -Tomaremos un café.


    -Yo prefiero tarta, hoy, voy a hacer un alto en el azúcar- dijo Carla.


    -¡Ay, Dios! Cuando lo sepa mi marido y mi hijo… ¿Lo vas a perdonar Carla?


    -Lo voy a perdonar porque lo amo, pero si vuelve a hacerme otra parecida se va a enterar de quien es Carla Jimeno.


    Y la mujer se reía.


    -Yo tuve la culpa Carla, no lo culpes.


    -Él quiso acostarse con ella, usted no lo empujó.


    -Casi nunca quiso casarse con ella, fueron tres días y no te olvida.


    -Le ha quitado la casa.


    -Sí, mi marido quiere comprarle una, pero él dice que no.


    -Le gusta la mía.


    -¿Quieres que viva contigo?


    -Bueno, va a ser padre, no me gusta ya tan gorda estar sola en casa por las noches.


    Y Elise la abrazó llorando.


    -Gracias, hija. Irá poco más al psicólogo. No puede tener esas depresiones, son malas para él.


    -No las tendrá. Esta noche iré a verlo-


    -¿Me llamas después?


    -La llamo después.


    -Espera y nos vamos.


    Y en diez minutos salieron y se fueron a dar un paseo al centro, dejó el coche aparcado en la puerta de Elise y comieron fuera, y tomaron tarta café, y ella una infusión.


    -¡Qué bien se está en esta plaza, con este solecito!


    -Ya va haciendo fresco.


    -Tengo que comprar ropita para mi nieta.


    -Tengo todo preparado, hasta los bolsos.


    -Siempre falta ropa.


    -Bueno, dejaré que le compre lo que quiera, es su nieta.


    -¿Qué vas a hacer con la tienda?


    -Trabajar.


    -Pero cuando tengas a la pequeña…


    -Contratar a una chica, mientras tengo la maternidad. Y los chicos se van a turnar.


    -Puedo irme por las mañanas.


    -Claro que sí, es su casa, así la chica si tiene que ir a la compra no me quedo sola o la pequeña no se queda sola.


    -¡Dios mío hija! Eres el ángel que va a salvar a mi hijo dos veces en la vida.


    -Sí, ese se va a enterar.


    -Sé benévola, solo tengo uno. Y es muy guapo.


    -Lo sé.


    -Tú también eres preciosa.


    -Gracias.


    -Y buena. Tienes que perdonarme.


    -Vamos Elise, hizo lo que creyó mejor para su hijo.


    -Pero lo mejor eras tú y no me di cuenta y ahora hay un hijo perdido.


    -Bueno, no piense en eso. Yo no voy a tener solo una hija, quiero al menos dos.


    -Si tienes luego un hijo…


    -Le pondré Marc como su padre o Patrick como su abuelo, lo sacaremos a sorteo.


    Y Elise se reía.


    -No estaba deprimida.


    Qué deprimida ni deprimida, voy a ser abuela. Y a mi hijo se le quitará de golpe también. Irá un par de veces más al psicólogo y ya está.


    -Bueno, tengo que irme ya Elise, Nina tiene que comer, y tomarse un descanso, llevo toda la mañana fuera.


    -Te ha venido bien.


    -Sí, vamos.


    Y pagó ella.


    -No quiero que pagues tú.


    -Su hijo no me deja pagar luego.


    -Bueno, ya haremos una cena.


    -Está bien, iré. 


    -Quiero que Patrick te conozca.


    -Déjeme un par de semanas con Marc.


    -Vale, dame tu número de teléfono -y se intercambiaron los números.


    -Te llamaré para ir mañana de paseo.


    -¿Vamos al parque?


    -Me gusta ir por el parque.


    -Y a mí, ahí conocí mejor a su hijo.


    Y ella se reía.


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Cuando supo más o menos Carla que acababa el gimnasio Marc, esperó media hora, se vistió y fue a su casa.


    Llevaba unas botas bajas con tres dedos de tacón, un jersey fino verde que te tapaba el vientre y unas mallas negras. Un pañuelo al cuello bonito de colores verdes y negros, se había maquillado y perfumado y el bolso. Fue dando un paseo, y llamó a la puerta. Era de planta baja como la que tuvo. No tan bonita ni al lado del canal, ni tan cuca como la suya, pero debía ser cara si estaba en el centro. Era pequeña y llamó.


    Sintió sus pasos inconfundibles y se puso muy nerviosa.


    Llevaba el pelo suelto como a él le gustaba, y cuando abrió la puerta, Marc la miro de arriba abajo.


    -Carla…


    -Sí, soy yo.


    Y se puso las manos en la cara.


    -Pero nena… estás…


    -Embarazada sí. Es tuyo, así déjame entrar, hace algo de fresco.


    -¡Dios mío Carla!- y la abrazó. Te quiero tanto…y ella lo abrazó.


    -Yo también.


    -¿Me quieres?


    -Te quiero, aunque no debiera.


    -Pero no me has dicho que íbamos a tener un bebé.


    -Niña, se llama Lola.


    -¡Ay, Dios mío nena!, pequeña, ¡cuánto he sufrido por mi culpa!


    -Por tonto. Peor eso se acabó.


    -¿Me vas a perdonar?


    -Tienes una hija, así que tengo que perdonarte, es nuestra y ésta vivirá.


    -Sabes…


    -Todo, así que no vamos a hablar de ello.


    -Siempre lo sabes todo.


    -Me informo. Tú ni siquiera has venido a verme.


    -Estaba tan mal, que no quise pasarte mis problemas. Tengo un psicólogo.


    -Por poco tiempo, tus penas van a reducirse.


    -Sí, -dijo riendo y la besó largamente.


    -¡Ah, Dios nena! Por Dios, ¿por qué he estado tan perdido sin ti?…


    -¿Tú solo? Yo he estado sola.


    -Es verdad, pero ya no te dejaré, y menos así.


    -No, mañana recoges tus cosas y te viene a casa y dejas esta.


    -Pero nena, es tuya.


    -Claro, no voy a comprar otra, está al lado de la tienda y nos encanta.


    -Sí, me encanta.


    -Pues ya sabes, dejas esta y te viene conmigo.


    -¿En serio?


    -Sí, me has perdonado, después de lo que te hicieron.


    -Sí, te he perdonado, pero si vuelves a hacerme algo semejante te encontrarán en uno de los canales.


    -¡Joder Carla!


    -Ni Carla ni leches.


    -Ven aquí fierecilla.


    -No me cojas que peso mucho y vas a hacerte daño. Además, no podemos hacer nada


    -¿Por qué? 


    -Necesito tus análisis.


    Y abrió el cajón y se los dio.


    -Cuando fui a revisión me los hice.


    -Entonces, ¿a qué esperas bobo?- Dijo quitándose el jersey.


    -Si eres una fierecilla, nena, ¡qué tetas!


    -Tu hija.


    Y se quitó el sujetador.


    -¡Qué pezones! -y los metió en su boca y ella lo notó ponerse tieso y duro como antes.


    Se desvistió. 


    -Estabas en pijama, no salgo


    Mejor, y se lo quitó y ella las mañanas y se quedaron desnudos.


    -Nena, me da un poco de miedo, si le hago daño…


    -Sí, ven aquí Marc Lejeune. Y lo tumbó en el sofá.


    -Loca, -dijo riéndose- y ella se echó encima, tomó su miembro y lo metió dentro de su cuerpo casi gritando.


    -¡Ay, Dios!, hombre, está más grande.


    -Está igual, pero te desea.


    -¡Ay, Dios mío!, no voy a durar nada, no yo estoy tan caliente que vamos a arder, no te balancees así que me corro de verdad, pequeña y ella lo besaba y le besaba el cuello y el mordía sus pezones y sujetaba sus caderas y el mundo giró calculando el tiempo de correrse juntos como siempre gimiendo a todo eco externo.


    Hasta que ella cayó en su cuerpo, derramando su pelo moreno en su pecho.


    -Nena… 


    -Ummm… 


    -Te quiero, creo que estan niña se mueve.


    -Sí, se mueve mucho, espera y no te dé una patada y verás.


    -Va a ser agresiva.


    -¡Que bobo!, -se puso de lado, -dan patadas, ya verás cuando le veas un piececillo a través de la barriga…


    Y él la tenía a brazada y cogió su móvil y le enseñó las fotos de las ecografías.


    -Las fotos.


    -¡Dios! ¡qué bonita, mi niña!


    -Creo que va a ser rubia como tú.


    -¿Tú crees?- dijo orgulloso.


    -Tienes el pelo moreno y la genética.


    -Tiene el pelo rubio, seguro.


    Él la abrazó fuerte.


    -Te amo tanto…¡Joder Carla! es el mejor día de mi vida, cuando mi madre se entere. Está deprimida, por lo que me hicieron y por el aborto.


    -Estaba.


    -¿Cómo que estaba?


    -Hemos estado de paseo y tomando tarta.


    -¿Qué?


    -Que sabe que va a tener una nieta y se le han quitado todas las tonterías,


    -¡No me lo puedo creer!


    -Sí, va a cuidarla a veces, está loca, quiere comprar más ropa y tengo la habitación completa ya.


    -¿Y yo dónde meto mi ropa?


    -¿Dónde a va a ser bobo?, en el vestidor, he hecho hueco en mi habitación es grande y de momento en la otra metemos la de verano en el armario.


    -¡Qué mujer más eficiente!


    -Pero no creas que conmigo vas a tontear, a mí, si me pones un anillo y te casas.


    -No pienso casarme Carla-Le dijo serio.


    Y ella hizo amago de levantarse.


    -Ven aquí tonta. No pienso casarme con nadie si no es contigo.


    -¿Para qué me das esos sustos hombre? 


    -¡Qué guapa eres! Estás preciosa embarazada.


    -¿Con esta panza?


    -Con lo que sea, para mí eres mi pequeña. 


    -Tendrás otra y te olvidarás de mí.


    -No, de eso nada, oye ¿no será la casa pequeña?


    -En esa casa viviremos, así, que ¿para qué queremos una más grande?


    -Sí que meteremos una mujer, eso no es negociable.


    -Sí, la meteremos para la niña y la casa, y se quedará en la casa cuando vaya al colegio. No puedo hacer tanto si luego quiero otro hijo.


    -¿Quieres otro hijo?


    -Eres hijo único tendremos dos, con dos años de diferencia. No quiero que se lleven mucho, ni seamos padres mayores.


    -Eres la mujer más loca que conozco.


    -Y la más sexual.


    -Porque te estoy tocando.


    -Porque si me tocas más verás.


    -Ummm…, y bajo a su miembro.


    -Sí, que estás loca, Carla, que no puedes con … ¡Oh, Dios nena! ¡Joder!, que me gusta tanto…


    -Por eso, relájate, es mejor que el psicólogo -y lo chupaba y lamía y él se estiraba como un cóndor hasta saltar en un vuelo blanco en el que ella llevaba el control.


    -Aggg…, déjame ya mujer.


    -¿Sí? 


    -Ven aquí arriba, espera y te limpio, tengo que ir al baño.


    -A la izquierda.


    Y cuando volvió lo limpió. Y se echó a su lado.


    -Tengo hambre.


    -¿Pedimos?


    -Sí, ¿qué te apetece?


    -Comida sana para los tres.


    -¡Está bien! pido. ¿Te quedas esta noche conmigo?


    -Sí, me quedo, hoy mañana viernes y sábado y domingo te cambias y dejarás la casa.


    -Tendré que pagarle por irme antes.


    -No importa.


    -Y tendré que pagarte parte de la casa.


    -Eres tan bobo... La casa está pagada.


    -Pero es tuya.


    -¿Y qué?, vamos a tener gastos.


    -Está bien. Yo pago el resto.


    -Ya veremos, no hablemos de dinero hoy, ya has perdido 3 millones.


    -Y un coche.


    -¿Dónde dejo mi coche?, hablando de eso.


    -Compra una plaza o alquila detrás de la tienda, en ese parquin tengo el mío.


    -Vale, compraré una


    -Y un coche de bebé.


    -Y un coche de bebe para el coche.


    -¿Algo más?


    -Cuando comamos.


    -¡Qué loca! Te quiero, mujer, dos veces me has salvado la vida.


    -Yo no, solo quiero queseamos una familia y felices.


    -Te prometo serte fiel.


    -Dilo en la iglesia, guapo.


    Y él se reía.


    -¿Cuándo quieres la boda?


    -En primavera, cuando recupere la figura, quiero ir de blanco, por la iglesia.


    -Bueno, la niña tendrá su boda.


    -Pues claro, he venid a Brujas a casarme con un rubio guapo.


    -Va a tardar la comida media hora, me da tiempo.


    -¿De qué? 


    -De esto -y se metió entre sus nalgas.


    -¡Ay, amor, loco!, que ay, Dios, sí, ¡ay. madre mía! sí Si., ah, Dios, me encanta, Ah Marc, no puedo. 


    -No, no puedo, y la chupaba hasta que ella se quedaba entre su boca y él se tragaba su escarcha blanca.


    -Siempre sabes tan bien…


    -Loco tengo necesidad de sexo y con la pequeña más.


    -Adelantaremos trabajo si la niña quiere.


    Y ella se reía.


    -Dame una camiseta de manga larga.


    Y él le llevó una.


    Mañana me pongo la ropa, solo los calcetines.


    Y él se puso el pijama y estuvieron comiendo y le contó lo que llevaba con el psicólogo.


    -Iré un par de sesiones o tres más. Y ya está.


    -Lo que te diga Marc, si te ve bien…


    -Haré lo que tú digas, e iremos a nadar o con tu madre, he quedado por las tardes para andar.


    -¿Y me dejas solo?


    -Vente con nosotras, le encantará, está tan feliz,…


    -¡Está bien!, haremos cada día una cosa.


    -El fin de semana nada, cambiarte y descansar.


    -Lo necesito, tengo que guardar energías, que pronto empieza a temporada fuerte.


    El fin de semana se cambió a la casa de Carla.


    No quiso que ella lo ayudara, así que el cambió en tres vueltas todo ya que la casa era alquilada con muebles, pagó el anticipo. Y ella hizo comida, y le colocaba los trajes y la ropa.


    -La de verano en la otra parte del armario de la otra habitación.


    -Estoy hecho polvo nena.


    -Pero si te lo he colocado yo todo…


    -¿Sí? ven aquí.


    -Vamos a ducharnos.


    -No salimos esta tarde, -le dijo el domingo. No me polo puedo creer Carla, soy ahora mismo el hombre más feliz del mundo.


    -Lo sé. 


    -Mis padres quieren venir a ver la casa y quieren que vayamos a cenar.


    -Los siguientes fines de semana antes de que empiece noviembre.


    -Muy bien.


    Y el lunes le dijo que no hiciera cena.


    -¿Por qué?, es lunes.


    -No hagas, me traigo de paso del gym si vas con mi madre.


    -Vale.


    Y el lunes llevó comida y le regaló el anillo más bonito que ella había visto jamás.


    -¡Marc!


    -No vas a casarte sin anillo.


    -Pero estás loco, no tienes dinero apenas.


    -Tengo dinero. Tengo un sueldo y tenía dinero ahorrado mujer. Para una buena boda. Aunque mi padre se ha empeñado en pagarla. Lo dejaré.


    -Yo tengo dinero Marc.


    -No quiero usar tu dinero.


    -Orgulloso, usaremos lo que tengamos. Además, has comprado la plaza de garaje.


    -Te digo que tenía.


    -¿En serio?


    -Sí. Mira -y sacó el móvil y le enseñó su cuenta.


    -¡Está bien!, sí tienes.


    -Para que veas que no te miento.


    -Te quiero sabes, pero si no tuvieras…


    -Pero mujer, mi padre es banquero, si necesito, me lo dará.


    -Pero yo no quiero que te lo dé para nosotros.


    -Bueno ¿te gusta el anillo?


    -Me encanta.


    -Eso debe tener premio.


    -Y lo tendrá, ven aquí.


    


     

  



  

    CAPÍTULO NUEVE


     


    -Vamos apriete fuerte, otro empujón, vamos y estará fuera.


    -¡Ah, Dios!, y ella apretaba y empujó hasta que la cabeza apareció y salió como una bala.


    -¡Es precioso!


    -¡Ah, Dios!, mi amor, sufro al verte- le dijo Marc.


    -Es un niño rubio como Lola. No sufras cielo.


    -Ninguno moreno.


    -Pero tiene los ojos verdes.


    -Los dos tenemos los ojos verdes.


    Y él se reía.


    -¿Estás bien, cielo?


    -Sí. Como si hubiese parido.


    -Ya puede salir- le dijeron a Marc.


    -Está bien, salgo. 


    -Tenemos que hacerles las pruebas. Y lavar a la mamá


    Se habían casado dos años antes cuando ella recuperó su figura tras el parto de Lola. 


    Fue una boda preciosa y a su madre la arrastraron en tren hasta la boda.


    Fue tan bonita, en la catedral, con la pequeña, vestida de blanco como quería y con su rubio al lado, alto y guapo.


    Los padres estaban orgullosos de ellos, a ella la querían como a una hija, porque tenía la capacidad de ocuparse de todo.


    Tenían a una chica para los niños y su suegra le echaba una mano hasta que entraron al colegio. Y los dejaban comer allí.


    -¿Has visto pequeña?, tenemos ya dos chicos, como tu querías.


    -Preciosos.


    -Lola tiene ya con cinco años y este bicho rubio tres.


    -No podemos tener más guapo.


    -No, no tendremos más. Tenemos una tienda y un banco que trabajar.


    -¿Sabes cuánto te quiero?


    -Más que yo, no.


    -Ahora soy un viejo y estás perfecta. Tienes 30 años. Y estás estupenda, 


    -Y tú 36 y tienes un cuerpo de infarto.


    -Ummm, ¿se han dormido?


    -Sí, no puedo con Marc, es un bicho de cuidado, no para.


    -Se calmará cuando sea mayorcito, ahora en la tienda no entra.


    Y él se reía.


    -Te la ordenará y a mí los papeles del banco.


    -¿A quién le habrá salido ese niño? Lola es tan tranquila…


    -Es mi princesa y ese es un demonio.


    -Pobre… hombre es que es más pequeño.


    -Te quiero, ven aquí, -y le hacía el amor como él sabía y cuando acababan se quedaban abrazados.


    -Me gusta la casita.


    -Ya lo sabía, ahora hay mucha ropa por los niños, pero nos apañamos bien.


    -Sí, yo me apaño bien, - le decía mientras le mordía un pezón.


    -Estás loco, estate quieto hombre, que verás…


    -¿Que verás qué?


    Y tocaba su sexo y lo movía húmedo.


    -Me pones caliente.


    -¿Sí? 


    -Y ardiendo.


    -También soy tu hombre.


    -Eres el primero y el único y lo sabes.


    -Sí, el destino te trajo a mí a Brujas.


    -Porque eres una brujilla y perteneces aquí.


    -Me trajo él en tu busca.


    -El año que viene vamos a dónde esparcieron sus cenizas.


    -¿De verdad?


    -Sí, iremos y le daré las gracias por tenerte a ti y a los niños por darme la vida que él no tuvo y le correspondía. Porque se lo debo.


    -Lo que tú le debes, te lo regaló generosamente.


    -Sí, nada ha sido comparable con lo que me dio a cambio de nada. Sin conocerme.


    -Y a mí me dio la posibilidad de irme y tener lo que tengo.


    -Se lo debemos los dos. Lo que tú le debes, se lo debo yo también.


    -El amor.


    -El amor…


    -Mi pequeña…


    -Mi rubio…
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